
Grandes Encuadernaciones 
en las Bibliotecas Reales 

SIGLOS XV-XXI 





Grandes Encuadernaciones 

en las Bibliotecas Reales 

S IGLOS XV-XXI 

DI RF.C( 10\J fl C1\PGO DF 

Ma ría Luisa Lópcz-Vidricro 

PATRIMON IO NACIONAL 

EDICIONES El VISO 



--~--------------------------------------------------------------------------------

Exposición 

COMISARIA CIENT(FIC.\ 

1vtari¡a Luisa Ló¡.¡ez Vidriero /\bc lló 

COMI~ARIO ARTISTICO 

i'vtanuPI Blanco Lage 

I>IRLCCIÚN 1)~ I MAG~N, PI\OMOC IÓN Y DE~ARROLI .O 

l'il ar Martín ·Laborda y Bcrgasa 

DIRF-CCION OE CONSEP-V,\CIÚN DE B ltr-E~ 
Hi>TÓI\ICO·AR rls' I ICO~ 

)uau Carlos de la Mata Gonzálcz 

JF-FE DE DEPART,M ENTO DE EXPOSC IONES 

Y I'ROCR l\ M/\S Cl) I .TlJ RA 1 f.o;¡ 

Carmen Cabeza Gi i·Casares 

JCI ~ I>~L A I\~A I)L CONSeRVACIÓN 

Paz Cabello Carro 

JEFE DEL OE I'AI'-TAME~TO 0[ 1\ [~TA lJ RAC IÚN 

Angel f\¡alao Gouález 

COOKDI ~/\ DORA DF F.X I'O"i iCIOI\F.S TEI\•1 PORALES 

lsabcl Morán Suá rez 

REAL BIBLIOTECA DE P.~lACIO 

M" ri¡a Lu isa López Vidriero Abclló 

1\ llll.l()lECA DEL REA l \t OXA~nl\t O 

DE SAN LOI\üLO Db EL LSC:OI\tAL 

)osé Lu is del Valle Merino O. S. A. 

IIN tD•\D DE TRA~L¡\QU~ [)[ PATRIMO~JO :>.ACIUNAL 

Son soles Casti llo Ag uiJa r 

tALLER DE LI IIROS Y DOCLIMF.NTm DF.I'ATRI\tO'HO NACIONAL 

Amparo Gutiérrez Sánchez, Ter~sa Mari in Gont.ález, 
All><~ l'é rez Ma rtiu 

Cola boradorC>s 

PROYECTO Y DIRECCIUN D~L MONTA) ~ 

Ma nuel Blanco L<~ge 

Béclo r· N<lV8 rro 

Wl.~l!IJ E 

Exmoartc 

O t S~~O \, ti."· KO 

Roherl o Turég<m o 

t;R:\FtC,\ 

Cromote x 

fallcr de Serig rafía 

AUDtOVtSUAl~S 

Telesonic, Ost i7 Audiovisuales. Digita1ak 

Catálogo 

Ll>tCtÓN 

[>atrimonio Nacional 

DIRECCIÓN 

María Lu isa Lópcz Vidriero Abelló 

COORDt~ACION 

Pablo t\nd r·~:; Escapa 

AU I'UMIIliZACtÚN Y K~Ct.J RSO~ ELECt RÓN ti'O' 

)o;,é Lu is Rod ríguez 

RFCURSOS JN FORMÁliCOS 

Jorge Sore t Lois 

I'KOLHJCCION 

Ediciones El Viso 

Lucía Varela 

l) tSENO 

Subi~la 

Dl ;o,bNO UE C:lJ BIER r A ( F I>I CIÓ~ EN IUJ~· I IC:t\ ) 

David l'vlontoya Garrido, lT:VI TOTEM 

TRADUCCIÓ~ 

Pablo Andrés Escapa . . vl¡uú Teres<~ Ca rup' Bl;n rw, )e nny 

F. Dodman. Wade Mau h.-ws. la n David L~wis Michael 

ED tC tú~ DLL I ~ GLl5 

Jcnny F. Dodman 

FOTOGI\AFIA 

Anto nio Úbeda, )<ru me l.ll¡rss i 

I'REI .\,IPRESION 

lucam 

J MPRES I Ó~ 

Briaolis 

F NI-U/\ I>F R.~,\CtON 

Ramos 

<:REDilO:-; rOTOGRAFJCO~ 

Todas las fotografías han sido facili tadas por 

P<ttri mo nio Nacional (La boratorio fotográfico 

d~ Pa trimon io Nacio na l), excepto: 

Fig. 1: Dijo n, © Muséf: des Bea11 x-an s de Díjo n 

(foto: Fran¡;ois )ay): Fig . 4: Album í Uni versal lmagr:s 

Group; rig>. 5, to : Cuauhtli Gutiérrcz; Fig. 7: Album / 
akg-i m<.gt~~ 1 O r ~i fla llagli ni ); Fíg. t2: © Stiidel 

MuSPIII11 j AIITOTIIEK 



1} Introducción 

Milría Luisa 1 opez-Yidricro 

17 La encuadc•rnación, lrnguaje art 1'>1 ico 

VJctor Nieto Alcalde 

SS Lo humild<• <'ntre lo egregio 

Carlos Clavrna Laguarda 

75 Clave!> evolutivas de 1<1 cncuadernacion hcrúldin1 
de• l'atrimonio Nacionnl 

Valenltn Moreno Gallego 

9S Lihros pm a lt'er. Encuadernacionc~ comercia k·~ en 
prrgamino y papel en la epoca de• la imprenta n1anual 

Nicholas Pid..woad 

123 Di<'go Hurtado de Mcndoza 

An tho ny Hob:,on 

149 T1es asprctos de la encuadernacion francesa 
en las colc•cciones patrimonialet. 

l:,abclle de Conihout y Pascal Ract Mndo11x 

191 Lncuadernaciones bodon ianas 

Pl'd ro M. Cñlt>dra 

22S Ladem sed aliter: uniformidad y singularidad 
c•n la encuéldernación de• Camara 

María Luisa López-Vidr ic ro 

281 DE' la industria al arte. Dos cambio., de siglo 
en la encuadernación de la Real Biblioteca 

Dolores Baldó 

309 Bihliograf1a temática de la encuadcmación cn 
España (siglos XIX-XXI): hi~toriograf1 a de sus c•studios 
contemporáneos 

Concha Lois 

324 llibliograf¡a 

336 Enntadernanones de Patrimonio Narion.•l 

1 t'¡Hoducid.J' t'll el lihro 





Encuadernaciones 

bodonianas 

Pedro M. Cátedrn 

<<Puo esser certo che qui Lei e stimatissimo sopra tul:ti li typographi del 

mondo dal1450 in qua, e che tutti sono una mandra di cogL riguardo 

al gran Bodoni»'. Así de exagerada y familiarn1ente expresaba Benito 

Agüera a Giambattista Bodoni lfig. 13olla opinión que de él se tenía en 

una corte como la del Madrid de 1787, en la que incluso se esperaba 

que de 1111 momento a otro el tipógrafo piamontés radicado en Parma 

terminara de poner orden en su oficina, la valorara y la ofreciera a la 

Corona, con la esperanza también de que se trasladara a la capital de 

las Españas. 

No se materializó este plan, pero el tipógrafo procuró, consiguió y 

ostentó el título de Impresor de Su Majestad Católica desde enero de 1782. 

No será extraño, pues, que la colección bodoniana de la Real Biblioteca 

sea hoy de las mejores de España; si no en virtud de su número, sí por 

su alta calidad y representatividad, ya que la rnayoría de los ejemplares 

son especiales y escogidos en origen a causa de su destino: muchos 

fueron seleccionados en Parma para ser enviados a personas reales de 

España por e l protocolo del Ducado o por el propio Bodoni, solo o en 

colaboración con los autores o promotores de los libros. Suelen ser, en 

consecuencia, ejemplares de las emisiones más escasas, sobre los mejo­

res papeles, en ocasiones personalizados con envíos individuales impre· 

sos, y, por lo que más nos interesa hoy, vestidos a menudo con encua­

dernaciones de calidad. Pero también la colección de la Real Biblioteca 
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11 g. 1 ¡ o 

Frc~ nn•>co Ro>a>pina según Andrt•a Appinni, 

• R<•l rnlo d<• GiambaLLisLa Bodon i •. gr~bndo 

< ,drogrúlico, en Manual e tipogmfico del CllvoliPre 

Giwnballista Bodoni. Panna: prt'''o la V<•< lova, 

1811\. KB, IV/5477 

dispone de ejemplares e:,¡><'cia l<"; <'n virtud 

ck otra:, circunstanci as, co mo la vohmtad 

b ibliófi la de quienes los reunieron, como d 
inranlP don Antonio Pascual de Barbón, algu­

no~ J e cuyos libros bodonianos forman par­

le de l<1 Real Biblioteca'. fuera de la~ adqu i­

siciones del mencionado don Antonio, tenemo:, 

notici<t:, de comp ras o proy<'ctos de compras 

voluminosas de la producción bodoniana, 

como la que se intenta en 1787 a iniciativa 

del padre Fernando Scío, a la sat.ún preceptor 

de lo~ hijos del futuro Carlos IV, y Larnbién 

«d ire tLore» Je la biblioteca de este e n tanto 

que Pnncipe d<• A:,turias, por orden del cual 

fommba una de m;i:-. de quince mil volúmene:, 

en la que debía figurar todo lo bueno de la:, 

literaturas clúsica:;, espa1·1ula, rrancesa, ingl<• 

sa, alemana e it aliana •. Agüera hace dt> int<•r 

mediario <'ntn• 13odoni y el preceptor, al quP 

había hablado del impresor y de sus libro:., <' 

invitado a <•xaminar algunos en la biblioteca 

del conde d<' F-loridab lanca, en especial los 

más raros y apr<'ciados, como el primer Ana 

creonte de 1784, o el delicadísimo Longo en 

traducción de An1bal Caro, publicado en 1786. 

A Scío d<'bieron parecerle bien, y en su no m 

bre Ag iicra le encarga todos los li bros q11<' 

fuera publicando, ron la sola condición -i.lll<' <'n 

este contexto no~ int<'fcsa especialmente d<• 

que lo~ r<'mita ·~<'nza legare a motivo del ~110 

genio !del Pnncip<' di legarli qua•~. Es cierto 

que había prohibición de importar libros 

encuadernado:;, a l objt:to de potenciar y pro 

tegcr la arlcsanw espanola, pero en es le caí:>O 

se j11Stil'ica la adquis ición de libro:; e n rama 

u en rústica <'11 virtud de una preferencia cid 

futuro Carlos 1 V por los talleres madrilenos, 

como el de Sancha, entre otros, que pocllan 

ofrecer C'ncuadcrnaciones como algunas dr 

las que visten <'j<'mplarcs bodonianos aq111 

expue:;to~. No sabemos tampoco en qué que 

daron otros ¡,>royecto~ de adquisición en blo 

que sobre los que me detengo en la versión 

extensa de este traba jo. 

Agüera em uno más del cont ing<'nlc• de· 

espanoles que habían servido a Carlos lii <'n 

destinos diplomaticos italianos, entre rilo~ 

en la legación de Parma, ciudad en la qut> 

vario:, de ellos '>C' mostraron muy semibl<•s 

a l nuevo perfil w ltu ral del Ducado, que se 

había ido formalizando durante el mandato 

de minis tros co•••o Guilluume d11 Tillol o José 

Agustín del Llano, trancés el primero, ¡w ro 



muy vinculado a la corte de España, en don­

de residió, y español el otro. Los más desco­

llantes de los diplomáticos españoles que 

pasaron por Parma no tardaron en establecer 

relación, en alh•unos casos de verdadera amis­

tad, con Bodon i. No es extraño, pues, que uno 

de los prirneros actos de presentación a espa­

ñoles de libros por él impresos de los que 

tenernos noticia consistiera en el envío a fina 

les de 1775 de cuatro e jemplares de los Epi 

thalamia exoticis linguis reddita a sendas 

personalidades del mundo político y diplo­

mático que, de uno u otro modo, es taban 

vinculados a Italia o, más concretamente, a 

la legación romana. Los destinatarios de esos 

cuatro ejemplares enviados a España eran el 

infanLe don Gabriel de Borbón, bibliófilo ya 

algo menos que en agraz. También figuran 

en la lista el mencionado marqués del Llano, 

el marqués de Grimaldi, a la sazón primer 

Secretado de Estado de la Corona de Espatia, 

Manuel de Roda, embajador en esta ciudad 

entre 1758 y 1765, y su pupilo José Nicol<is 

de Azara, que se convertirá ensegu ida en el 

mecenas y mejor amigo español de Bodoni. 

Ese primer círculo de amigos y protectores 

españoles de Bodoni se iría ampliando con 

otros nombres de altos funcionarios residen­

tes en Madrid, corno los dos hermanos Mol1i­

no o Eugenio de Llaguno, sobre cuya relación 

me extiendo en otro lugar. Unos y otros, espe­

cialmente Azara, quisieron asociar a Bodoni 

a los proyectos culturales del reinado de Car­

los lii y, concretamente, traba jaron para que 

él o sus tipos llegaran a la imprenta de la Real 

Biblioteca, fundada en tiempos del bibliote 

cario Santander. 

Si no granaron nunca, en el rnul1ir de 

estos proyectos la fama de Bodoni fue crecien­

do en España y sus libros llegaron con mayor 

o menor puntualidad a Palacio. La mayoría 

de estos volúmenes de presentación fue encua­

dernada en Parrrw por encargo del tipógrafo. 

Estos nos permiten aproximarnos a uno de 

los terrenos menos conocidos de la historia 

del libro en Parma en tiempos de Bodoni, el de 

la encuadernación, y más en concreto el de los 

artesanos que trabajaron para él, especialmen­

te el que quizá fuera su más cercano colabo­

rador, cuyo nombre comparece por primera 

vez aquí gracias a la única encuadernación 

firmada que de él hemos localizado hasta 

ahora. 

En la monografía mencionada en la nota 1 

y en la que se apoyan estas páginas he esta­

blecido las particularidades y la tipología de 

la encuadernación realizada en Parma sobre 

libros impresos por Bodoni, a partir de las 

muestras conservadas en la Real Biblioteca, 

y he intentado determinar también la relación 

o intervención directa del tipógrafo en lo que, 

al cabo, pudo ser la prolongación de su pro­

yecto material y artístico en torno al libro. En 

este terreno he establecido también algunos 

tipos de encuadernaciones seriadas, que no 

son las habituales en cartoncillo de color naran­

ja pálido o teja, sino sobre piel, que permiten 

reconocer un proyecto estético homogéneo 

en algunos casos, e, incluso, la existencia de 

un taller o grupo de encuadernadores quizá 

herederos de Laferté u otros encuadernadores 

franceses o parmesanos. No tengo, sin embar­

go, aquí más espacio que el justo para refe­

rirme a los libros expuestos, que representan 

algunas de las tipologías habituales en los 

talleres que trabajaron para Bodoni, siguien­

do el orden cronológico y no el tipológico. 
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Encuadernaciones de los 
tiempos de Laferté y otros talleres 
(1765-1790) 

El arte de la encuadernación cobra fuerza en 

Parma al tiempo de los demás proyectos cul­

turales de gobierno, es decir, el establecimien­

to de la Biblioteca Palatina, de la Universidad 

y de la «Stamperia Reale». Aunque, por supL~es­

to, la actividad encuadernadora en Parma y 

en torno a su biblioteca es un hecho docu­

mentado antes de las reformas culturales a 

las que he aludido, se podría decir que este 

arte es también una hermana, menor pero 

necesaria, de esos grandes hedios ilustrados. 

El gran bibliotecario Paciaudi gestiona en 1765 

la contratación de un encuadernador francés 

de apellido conocido, Antoine Louis Laferté5, 

que realizó trabajos oficiales desde muy pronto; 

su iniciativa y el taller por él creado proba­

blemente renovó la encuadernación en Parma, 

aunque la documentación nos va de jando 

claro ahora la existencia de artesanos de sol­

vencia que no podemos asegurar hubieran 

aprendido con Laferté. 

El primero de los libros bodonianos 

seleccionados en esta exposición es uno de 

los más raros por él impresos, y, además, docu­

menta la primera comparecencia de su recién 

estrenado título que lo vincula a la Corona 

española. La portada del Essai ele caracteres 

russes gravés etfondus par jean Baptiste Bodo­

ni Typographe de S. M. le Roi d'Espagne Oirec­

teur de l'Imprimerie Roya/e & Membre de 

l'Academie des Beaux Arts a Parme, in folio, 

impreso en 1782 (RB, JV/160) publica cons­

cientemente novedad y reclama la atención 

con su arriesgada composición t.oda en carac­

teres canci llerescos versa les y redondos 

lfig. 131!. Rodon i parece querer alzarse sobre 

una condición artesanal y funcionaria l exhi­

biendo cargos y honores, que ttncabeza por 

el que lo vincula a la Corona española: «Typo 

graphe de S. M. le Roi d'Espagne / Dirccteur 

de I'Imprirnerie Royale/ & Membre de I'Academie 

des Reaux Arts /a Parme>>. 

Este cuarto <<manual tipográfico» se 

publicaba con motivo de la visita a Parrna del 

gran duque Pablo, hijo primogénito de la 

emperatriz Catalina de Rusia y futuro Pablo l, 

y de su mujer María de Württenberg. Contie­

ne ocho variantes de tipos cirílicos redondos, 

seguidos de diez alfabetos versales, todos pre­

sentados en orden descendente por lo q11e a 

su tamaño se refiere, todo lo cual se completa 

con una Gratulatio en ruso y en latín escrita 

por el padre Paciaudi. Bodoni debió de pre­

sentar su trabajo a los augustos esposos y en 

presencia de toda la corte parrnense durante 

la visita que, presumiblemente, hicieron a la 

«Stamperia>>, el día 13 de abril de 17826
• 

Pero Rodoni no solo pretendía homena­

jear a los príncipes, del mismo modo que lo 

hará al rey Gustavo 111 de Dinamarca en 1784 

al presentarle el opúsculo tJJiropéva ?armen­

se in adventu Gustavi llf Sueciae Regís, que 

también se conserva en la Real Biblioteca (RB, 

IX/9687) encuadernado del mismo modo que 

el Essai, sino también tantear una posible 

venta de caracteres en Rusia, entonces en 

expans ión cultural gracias a los proyectos 

occidentalizadores de la zarina Catalina. Lo 

sabemos por las alusiones a esta empresa en 

las cartas cruzadas entre Azara y el tipógrafo 

- una de las principales fuentes para el cono­

cimiento de este- , quien, después de calificar 

la obra de «sorprendente e che gli fa infinito 

onore»7, le expresa sus dudas sobre el éxito 

del proyecto y del interés de los aludidos, por 

lo que más adelan1e le recomienda prudencia, 
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Giambatt ista Bodoni, Essai de caracteres russes 

gravés et fondus par fean Baptiste Bodoni ... 
!Parma: s. n.¡, 1782. Portada. RB, IY/ 160 

no enviar ni matrices ni caracteres a Rusia si 

no media un encargo directo de parte de la 

zarina, y esperar a las gestiones que en pro 

del asunto pudiera hacer entre tanto el recién 

nombrado embajador español, otro aragonés, 

Felipe Fonsdeviela y Ondea no, marqués de la 

Torre, que se trasladaba a Rusia8. Bodoni pen­

saría proceder como lo había hecho o haría 

con otras casas soberanas de Europa, verbi­

gracia Saboya, Portugal o España, adonde hizo 

llegar sus matrices y confió en la discreción 

de sus gobernantes, que en el caso de nuestro 

pais, al menos en la última andanada de envíos 

presentada al ministro Urquijo en 1800, le fue 

bastante rentable, a pesar de las carencias de 
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tesorería de la Corona, gracias a la intervención, 

entre otros, de uno de sus contactos más efec­

tivos, José Esteban de Mendizábal, que había 

servido en la secretaría de Azara en Roma. 

Pero este volumen figura aquí no solo 

por todas estas circunstancias y por ser uno 

de los más raros manuales tipográficos de 

Bodoni, sino también porque es el libro más 

temprano que de Bodoni conserva la Real 

Biblioteca con un tipo de encuadernación a 

la que, con variantes, permanecerá fiel Bocio­

ni a lo largo de su vida. 

Se trata de la denominada en Francia 

demi-reliure, o <<all'impostura• en la termino­

logía italiana de los tiempos de Bodoni9. Solo 

se utiliza la piel, en este caso el marroquín 

enc.:1111ado, en el lomo, mientras que los planos 

se cubren de un papel arnarroquinado de pare­

cido color, persiguiendo una homogeneidad 

que se acentúa, de un lado, al reducir la super­

ficie de la parte en piel, de ancho mermadísi­

mo que apenas cubre el dorso y no invade los 

planos -como sí ocurre en la encuadernación 

a la holandesa- , y, de otro, disimulando la 

juntura con una rueda o línea, en este caso de 

tres hilos que constituye en uno y otro plano 

el lado interior de un rectángulo cuyas esqui­

nas se sellan con la habitual roseta. 

El ejemplar de la Real Biblioteca pertene­

ció al infante don Antonio, cuyo sello figu ra 

en portada, aunque también tiene los ex libris 

de Carlos IV y Fernando VII. Es posible, sin 

embargo, que fuera el mismo presentado a 

Carlos III en agradecimiento por el reciente 

nombramiento, como hizo con otras persona­

lidades, verbigracia Floridablanca, mandando 

ejemplares quizá con encuadernación parecida 

pero de menor categoría'0 • Los hierros emplea­

dos en la ornamentación de los entrenervios, 

de los que el central seguirá apareciendo en 
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encuadernaciones posteriores, y las similitu­

des con otros ejemplares de la misma obra, 

como el signaturado Col l. Bod. 165 de la Biblio­

t ec<~ Palatina, permiten reconocer una moda­

lidad de encuadernación económica más o 

menos en serie, procurada por el mismo tipó­

grafo para obras que, como en este caso, pode­

mos considerar de propia iniciativa y desti­

nadas por él a un número muy limitado de 

personas. De hecho, encontramos en las tres 

encuadernaciones mencionadas, las dos del 

Essai y en t¡/rrop{va, la presencia del nombre 

Je Bodoni en el tejuelo, un modo ya de hacer­

se presente, primer paso para lo que será la 

firma institucionalizada en un segundo tejue­

lo de encuadernaciones parmenses seriadas 

de los productos de la imprenta privada desde 

finales de estos años ochenta, a las que me he 

referido en otro lugar. 

Este Lipo de encuudernación «all 'impos 

tu ra >> Fue de la rga duración, y encontrarnos 

muestras Je la misma desde la novena déca­

da del siglo XVI IJ, como las de la Real Biblio 

teca, hasta después de la muerte de Bodoni; 

se utilizó tanto para vestir volúmenes sueltos 

o series del mismo título, lo que nos permite 

calificarla de una de las modalidades de encua­

dernación propiamente bodoniana. 

Domenico Guarnaschelli, 
encuadernador de Bodoni 

Fuera del nombre que acabamos de mencio 

nar y que emerge hoy para la encuadernación 

parmense del siglo xv111, varios son los de los 

giovani de Laferté a los que se han referido 

los estudiosos, y que debieron de empezar a 

formarse a su lado nada más llegar a Parma. 

U no de los primeros documentados es el de 

Antonio Sidoli, cuya vocación, por desgracia, 

no granó". Sí lo hizo, y no mal, en cambio, 

Giuseppe Signifredi. Su presencia en el entor­

no de la biblioteca parmense está documen­

tada por pagos concretos, y ahora resultaría 

hacedero identificar otros trabajos suyos en 

la misma biblioteca a partir de trabajos que 

se le pueden atribuir con seguridad'". llay 

otros encuadernadores, sin embargo, que 

Bodoni apreció y que por lo temprano de las 

noticias que conservamos sobre ellos quizá 

pudieron constitu ir un grupo diferente del 

formado por Laferté, y que nos obligará qui­

zá a rebajar la importancia del papel central 

que hasta ahora venirnos atribuyendo al fran 

cés en la encuadernación parrnense, cuestión 

que desarrollo extensamente en otro lugar. 

El discípulo de Laferté que más nos in te· 

resa en esta ocasión es el autor de la cncuader­

n<:~ción del Horacio de 1791, el siguicnLc libro 

aquí expuesto, fundamental porque con él 

Bodoni inicia, bajo los auspicios del espar10l 

Azara, la andadura más segma en la renovación 

de la estética del libro neoclásico. El encuader 

nador se identifica con esta firma que ocupa 

toda la extensión vertical de la ceja interior del 

plano posterior del libro, separando cada pala­

bra con un hierrecillo en forma de norecita: 

«D0~1EN ICO C.liARNASCI IEJ.LI LEC.ATORE DI LlllRI » 

[fig. 1 32[. Guarnaschelli era ha.sta ahora un 

petfecto desconocido en la historia de la encua­

dernación italiana, lo que causa mayor extra 

ñeza a la vista de algunos e jemplos de su pro 

ducción, corno el aquí individuado, en el que 

se reconoce habilidad, y también por e l hecho 

de que su obra, que hoy podríamos empezar 

a inventariar, debió ser abundante. Este ano­

nimato, generalizado en el mundo bibliopégi­

co antiguo, es cierto, también se podría deber 

en este caso a una dedicación casi exclusiva 
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en un limitado círculo parmense de clientes, 

empezando por SlJ más alta autoridad, el duque 

don FernC~ndo, en cuya biblioteca de Colorno 

Guarndschelli invirtió .su tiempo, sigu iendo 

con Giarnbattista Bodoni, que, como veremos, 

lo consideraba dependiente propio, y muchos 

de cuyos libros - entre ellos varios de los aquí 

expuestos- fueron encuadernados por Guar­

na.schelli en Parma antes de ser regalados o 

vendidos, y sin olvidar algún que otro cliente 

más, como el librero Blanchon. 

Aunque unC1 investigación profunda, que 

me propongo hacer, en los documentos de la 

administración del Ducado y del propio Bocio­

ni, o una busca sistemática en los protocolos 

notariales del tiempo permitirá sin duda per­

filar mejor la hasta ahora desvaída figura de 

Guarnaschelli y la relación con sus colegas, 

especialmente Signifredi, el punto de partida 

para los primeros borrones del retrato debe 

ser en ocasión como esta el ejemplar del Hora­

cio de 1791. Remito, por tanto, a la monogra­

fía mencionada en nota 1 pm·a algunos aspec­

tos biográficos del que podemos considerar 

el encuademador de Bodon i en los años noven­

ta del siglo XVIII . 

fNCIJADFRNA( IONf S ROO O~I A ~ A ' ]1)7 

En la base de los orígenes de la edición 

del Horacio'3, está la devoción de Azara por 

el poeta. En julio de 1786 ya le confía a Bodo­

ni que todos los devotos tienen su san to y 

que él se encom ienda a san Horacio, «che e 
il mio protettore favorito>>. Critica agriamen­

te después la edición de John Pine (Londres, 

1 n:~), tan particular en su texto como en su 

elaboración, pues se trata de una edición no 

tipográfica, en la que texto e ilustraciones se 

maridan por medio de la estampación de 

planchas de cobre, y a la que considera tan 

«scelera ta» [in[ame] por su ornamentación 

excesiva, que querría reivindicar a su héroe 

con una nueva edición «cosi magnifica, che 

non si fosse mai veduta la simile» '4• Parte de 

su grandeza estribaría en que cada composi­

ción tendría una cabecera y un remate gra­

bados a partir de restos arqueológicos - no 

podemos olvidar el momento de descubri­

mientos continuos, alguno de los cuales pro­

mueve el propio Azara- , que aclaren el tex­

to y al tiempo lo adornen •s. Si bien la edición 

en la que Azara está pensando no es total 

mente original - el propio Pine procuraba 

dar el mismo origen y utilidad a su profusa 
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ornamentación-, sí que interesa esta prime­

ra propuesta por aunar de forma clara las dos 

vertientes literaria y anticuaría del diplomá­

tico español, y en parte también por no tener 

definida aún una idea como la que al fin se 

materializará, la de un libro puramente neoclá­

sico, sin concesiones a cualquier barroquismo 

tardío, que se sustenta rá sobre un proyecto 

en el que se renunciará a la ilustración y solo 

se procurará la sobriedad del texto, limpio, 

armonizado con una composición de equilibrio 

perfecto entre negro y sus correspondientes 

blancos [fig. 134]. Azara madurará este pro­

yecto y estos fundamentos estéticos a lo largo 

de los anos siguientes, y, ya olvidado de su 

primera idea, rechazará la propuesta de Boda­

ni de incorporar algún ornamento o grabados: 

«Per !'amor di Dio, non pensi Lei ad imbrmta· 

re i 1 nostro Orazio con ram.i ne omati d'incisione, 

giache tutta la bellezza a de consistere nella 

tipografía e purita di testo» '6• Todavía en estas 

fechas algunos de los productos que Bodoni 

cuidó en la Stamperia Reale tenían tufillas 

rococó merced, sobre todo, a cabeceras y rema­

tes; el libro cil ado de Pine, incluso, tuvo su 

cierta influencia en la obra de Bodoni. Casi 

solamente los productos sobre los que veló 

Azara desde los primeros años ochenta apun­

tan ya a las más excluyentes formas neoclá­

sicas y el imperio del solo texto que veremos 

consagrado a partir del Horacio de 1791. 

Bodon i, hay que decirlo, era tan gran tipógra­

fo como ávido comercia nte que no desdeña­

ba sintonizar con o ceder a los varios gustos 

dominantes en la época y, desde luego, seguir 

las órdenes de quienes, si fuera el caso. le 

encargaban una edición. Aunque es lo cierto 

que hablamos de la estética bodoniana, no 

debemos olvidar nunca que en la base de ese 

programa están, por supuesto, los modelos 

de los grandes impresores ingleses, corno 

Baserville o Foulis, incluso Didot, aunque sea 

replicándolos para mejorarlos, pero también, 

desde luego, los consejos de Azara a la hora 

de materializar «sus» libros de clásicos greco­

latinos -Anacreonte, Horacio, Virgilio, poe­

tas elegíacos griegos- o italianos - Tasso, 

Dante, Petrarca- , cuya edición, en su origen, 

es por cierto también una empresa propues­

ta por el embajador español, quien pensaba 

dedicarla al rey Carlos IV. 

A la magnificencia se uniría también la 

exclusividad: en carta a Bodoni de diciembre 

de 1788, Azara le comun ica que quiere que 

el Horacio se imprima a su costa y, fuera de 

los ejemplares destinados al duque de Parma 

y a su biblioteca, querría que «non uscisse 

veruna copia assolutamente» '7 sin su control. 

En marzo de 1789 ya se han empezado los 

trabajos con la elección por parte fle ALara 

de los caracteres entre dos muestras enviadas 

por 13odoni; solamente le hace la consideración 

de que «per un in folio il carattere dev'essere 

un po grosso; altrimenti, comparisce meschi· 

no e gracile e fatica la vista»'8, y deja en sus 

manos lo concerniente a la elección del papel 

y a la mise en page. En mayo de 1789, Bodo­

ni había fundido nuevos tipos para el Horado, 

y Azara se congratula por ello, pero insta al 

impresor para que se tome una decisión: «Fis­

siamoci una volta»'9 A fines del mes de julio, 

Azara cierra con Bodoni aspectos relacionados 

con la tirada y con el texto: definitivamente, 

decide costear la edición y dedicarla a su ami­

go Moñino, el conde de Floridablanca; fija la 

tirada especial sobre pergamino en cuatro 

ejemplares, uno de los cuales destina al irnpre­

:;or, al que deja la decisión del nürnero de 

impresos sobre papel - meses después le dirá 

que considera suficientes trescientos- , al 



objeto de poner a la venta los que no necesi­

te Azara para regalar a sus amigos; y, por fin, 

da instrucciones sobre qué texto puede ser­

vir de base a Bodoni para com ponerl020
, de 

donde se deduce el método que seguirá, que 

no es otro que el de trabajar sobre las pruebas 

que Bodoni envíe y efectuar las enmiendas 

que él y sus colaboradores estimen oportunas 

a partir de otros testimonios y ope ingenii. 

Por las dudas sobre el texto que surgen a Aza­

ra y a sus colaboradores, los abates Visconti, 

Fea y Arteaga, al recibir las primeras muestras 

a finales de agosto de 1789, el d iplomático 

enriquece las fuentes horacianas del tipógra­

fo enviándole el único tomo que tiene de la 

edición de Janus impresa en Leipzig, que pro 

curará completar en Alemania por medio de 

Bodoni y de com is io nistas; en tre tanto, el 

tipógrafo contestará diciéndole que él no pue­

de servirse de nadie para regularizar el texto 

en Parma y que lo mejor sería que le enviaran 

un buen original impreso ele 1:-loracio con sus 

correspondientes correcciones al texto y a la 

puntuación21
• A principios de 1790 aún no 

han llegado estos libros, y Azara se pregunta 

cuándo podrán «mellere mano» a la ediciónu. 

Por su parte, Bodoni toma la calle de en medio 

y decide adoptar como modelo la edición de 

Baskcrville, de la que dispone en la biblioteca, 

al objeto de no seguir retrasando un proyec­

to en e l que é l también había invertido lo 

suyo, ya que el Horado sería el primer pro­

ducto y por tanto una pantalla de su impren­

ta privada, para la que había hecho ya una 

respetable inversión, comprando los materia­

les que habían servido para la gran empresa 

de la edición de la Encyclopédie de Livorno. 

Recibida, sin embargo, la edición de Janus, 

Azara da las últimas instrucciones para que 

se siga esta, y, una vez compuesta y realizada 
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la primera corrección, se le envíen las pruebas 

para que «sus abates» la repasen, aunque en 

la misma carta cambia de opinión por una 

observación de Visconti y le dice que vaya 

adelante con la ed ición de Baskerville curada 

por Talbott' 1. A partir de esta decisión, el tra­

bajo avanzó mucho. 

Lllii circunstancias de la edición merecen 

no ya artículo, sino libro aparte. Vayamos a 

lo que aquí más nos interesa, que es la encua­

dernación. Cuando ya se estaba acabando la 

impresión, en mayo de 1791, Azara expresa 

su deseo de disponer de doce ejemplares « ben 

legati», y el resto de los que él se reserva «in 

buoni cartoni», cuyas características no espe­

cifica'4. En el rnes de julio el libro estaba ter­

minado e impreso en su totalidad. Azara le 

encarga que prepare un ejemplar <<ben legato» 

para el rey - de «piú magnifico>> lo califica 

en otra ocasión-, y una docena de los nor­

males para los amigos, que se e nviarán a 

España por la vía de Barcelona. Bodoni le 

anuncia poco después el envío Je cuarenta y 

ocho ejempla res en papel de marca encua­

dernados en cartón; en tanto, le anuncia que los 

ejemplares en papel vitela, «carta J'Annonay>>, 

están siendo encuadernados «all'inglese, e in 

marrochino verde, giache de' rossi non se ne 

trova no». Añade, además, que • io non so come 

riusciranno perche il migliore Bibliopega che 

noi avevam qui e partito improvvisamente e 

~ento che egli trovasi nella stamperia del 

Seminario di Padova». Pide después instruc­

ciones con respecto a los demás e jemplares 

que se han de enviar a España, «mentre io mi 

affrettero di farle preparare quella che e des­

ti nata pel Re, e mi lusingo che sara in pronto 

allorche avró riscontro di quest.a mía»,\ A 

principios de septiembre, Azara le dice que 

espera Jos cuarenta y ocho e jemplares, más 
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el del rey, que él personalmente se ocupará 

de enviar desde Rorna26
• Los libros llegaron 

ahí a f inales de septiembre, y, aparte el mal 

rato que se llevó Azara al constatar que algu­

nos errores no se habían corregido, se queja 

por la vergüenza que pasó al enseñar un ejem­

plar a algunos amigos, y ver que el encuader­

nador, en un acto intolerable de «trascuratez­

za>> [negligencia], había arru inado varios 

ejemplares, olvidando coser algún bifolio o 

trastocándolo; se teme que, si lo mismo ha 

ocurrido en los ejemplares ya distribuidos 

tanto desde Parma como en Roma, será una 

vergüenza para Bodoni y para él27• 

Deduzco que los ejemplares en los que 

Azara nota errores no corregidos y ausencias 

son los encartonados. Desde luego, no los 

advertimos hoy en el que figura en la Real 

Biblioteca, que, en principio, podríamos iden· 

Li ficar'8 con el enviado a Carlos l V. Los desti· 

nados a Espafla, entre los que suponemos 

también este, alcanzaban el puerto de Barce­

lona en febrero de 1792, corno le comenta a 

Bodoni, al que en otra carta le comunica que 

los «horacios» llegaron la víspera del derro­

camiento de Floridablanca, y que ha solicita­

do al conde de Aranda que presente en su 

nombre al rey el e jemplar que le era destina­

do'9. A Floridablanca, precisamente, había 

escrito antes, esperando que su Horacio le 

haya llegado, y solicitando ventajas para el 

impresor: 

Acabo de saber que el navíu que llevaba 

mis Horacio~ había llegado a Barcelona, de 

cuyo cajón no tenía noticias hace dos meses 

¡ ... j El Horacio ha despertado un entusiasmo 

grande en toda Italia y aun más en Ingla­

terra, de donde recibo cartas sin número. 

Bodoni ha fijado con esta obra su reputación 

y hace época en los anales tipográficos. Ud., 

que le hizo dar el título de tipógrafo del 

Rey, perfeccione la obra proponiendo a Su 

Majestad que le dé una pensioncilla para 

que no viva con solo la miseria de Parma, 

que es vergonzosa; y con verdad puedo 

decir a Ud. que, sin la~ ayudas de este pobre 

diablo, este gran artista se hallaría todavía 

en la oscuridad. Por más apuros que ten­

gamos, un pequef1o auxi lio no nos hará 

más pobres ni más ricos; y en pocas cosas 

lo podrá emplear el Rey que le hagan tan 

to honor.'c 

La pensión, sin embargo, llegaría un par de 

años más tarde, el 22 de julio de 1793, después 

de que el tipógrafo mimara sus relaciones con 

el nuevo ministro, Godoy, y su círculo; será el 

propio Príncipe de la Paz quien le comunique 

la decisión real, «en atención al distinguido 

mérito de V m., tan conocido en toda Europa 

por los que aman y saben estimar las artes y 

para dar a V m. una prueba de lo mucho que 

ha apreciado eiiZey las magníficas obras que 

ha enviado Vm. en diferentes ocasiones». 

en la nómina de esas publicaciones ha­

brá que incluir el Horacio, a cuya ejecución 

paso a dedicar ahora unas líneas. Este ejemplar 

es uno de los estampados sobre excelente 

papel vitela de Annonay, que resultan de for­

mato algo mayor que el de los realizados sobre 

el papel verjurado bien ca landrado que se 

utiliza en la emisión más común. Azara, co 

rno es sabido, ordenó, además, tres o cuatro 

ejemplares impresos sobre fino pergamino, 

pero no se le ocurrió nunca enviar a Es pana 

ni uno de estos ni de ninguna otra ele las obras 

que él procuró se estamparan sobre ese sopor­

te, porque «non ne ano idea e le stimano me­

no che in buona carta; questo gusto non ii 



penetrato ancora nella mia Arabia»3', un jui­

cio quizá injustol". 

En el trabajo de Guarnaschelli rige tam­

bién el criterio de la sobriedad, no sabría si 

por los límites impuestos en el presupue:;to 

o porque su invención artística no alcanza­

ba otra:; cotas, parecidas a las que se estaban 

alcanzando en orros países, como Inglaterra 

o Francia, en donde despuntan los nuevos 

estilos neoclásicos de la época del Jrnperio 

[fig. 133j. Quizá la limpieza en los planos 

sea ya un indicio de ese cambio, por más 

que los hierros dobles esquinados y apun­

tando al centro nos estén recordando dema­

siado la orientación de las encuadernaciones 

barrocas de orla de encaje, a la dentelle, habi­

luales en la escuela de Laferté. Desde luego, 

tampoco en e l lomo se hace modificación 

alguna en el diseño barroco francés de longue 

durée habitual en el taller de Laferté. No 

obstante, pienso que hay indicios de volun­

tad y rigor artísticos evidentes, como, por 

ejemplo, la calidad general del dorado, en el 

que se arriesga con una selección de hierros 

de perfiles finos y con baslantes volutas o 

huecos, que, sin embargo, se estampan s in 

empastes escandalosos y bastante bien inclu­

sos sin superposiciones que afeen demasia­

do el resultado final. 

Pero quizá el acto más evidente de volun­

tad artística es el de firmar el libro. Aunque 

otros encuadernadores parmenses hicieron 

lo propio, empezando por Laferté y siguiendo 

por el que quizá era otro de sus muchachos, 

Signifredi, el nuestro lo hace de una de las 

maneras menos habituales11, sin el cli:;imulo, 

fingido o no, que se acostumbraba en el acto 

de signar una encuadernación; dora, como 

hemos visto, su nombre completo con letras 

espaciadas y lo suficientemente grandes como 
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para que pueda ocupar toda la extensión de 

la ceja vertical del plano posterior del libro, el 

lugar más vistoso desde el exterior, ya que en 

el mismo acto natural de aprestarse a abrirlo 

para iniciar el examen se percibe a un solo 

golpe de ojo la identidad del encuadernador. 

El efecto es el de quedar asociado a la que ya 

consideraban todos la obra ele arte de la im­

prenta de Bodoni. Guarnaschelli reivindica, 

así, aJto y claro, su labor y se abroquela con el 

nombre del impresor, que figura en el lomo, 

y en parte también del donan le del ejemplar, 

José Nicolás de A~ara, quienes, por supuesto, 

debieron prestar su acuerdo y considerar opor-

1 uno que Guarnaschelli, desaparecido el taller 

de Laferté en el que habría trabajado en el 

anonimato, se diera a conocer en la corte de 

España, quién sabe si soii.ando con alguna 

recompensa y reconocimiento, o declarando 

servicio en ese entramado tan peculiar de rela­

ción umbilical y de objetivos comunes en lo 

político y en lo económico que aún se percibe 

entre los sujetos del duque de Parma y los 

reyes de España, que también explica en par 

te la importancia de Bocloni en nuestro país. 

A pesar ele las dificuJtades para obtener 

marroquín encarnado en esas fechas, de las 

que Bodoni hablaba a Azara, se uriliza esta 

piel de lujo para cubrir el libro, que, en tér­

minos generales, está bien constru ido. Guar­

naschelli empezaría con la decoración del 

lomo, que solía ser lo primero que se doraba 

en un libro, con el pie forzado ele los siete 

nervios, que dan lugar a los seis entrenervios 

y a los espacios de cabeza y pie. Los nervios 

se marcan en seco y se ornamentan con una 

pcleta o rueda de volutas en espiral. Descon­

tados los dos entrenervios en los que se alojan 

los Lejuelos, quedan seis casillas rectangulares 

delimitadas por medio de ruedas de un hilo 
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y diente de ratón; sus cuatro e:,quina~ ~<'mar­

can con un hierro de rama dc acanto, que no 

e~ propiamente uno de los anglllélres por su 

f'~tnción y su forma geométrica, piezas estas 

que apenas veo utilizadas en las encuaderna­

ciones procedentes Jel taller de Laferté y 

luego de sus seguidores, entre wya:. produc­

ciones se encuentran pocos hierro~ csp<'C·ia­

lilados y sí de volutas o motivos vegeta le:, de 

usos múltiples. El centro de las casillas lo 

ocupa un hierro que sí podemo& con~iderar 

típicamcnte central, con motivo de planta y 

rlor de li s 1~; dos punti tos en línea marcan la 

pat le superior e inferior del hierro central, y 

sirven como guía para su correcta orientación. 

Lo:, lados derecho e izquierdo :.e ocupan por 

M~ndos h ierros pequenos de flor de li~ espi­

gada, llanqueados por cornpo:,ición dE' do:, 

hierros pequeno:,, estrellita y circulito radian­

te. En la cabela del lomo, una palt'la o rueda 

con E'l motivo de «perro pasante», y en la base 

dos del mismo tipo, separada:. por medas de 

1111 hilo y de diente de ratón. 

Dos entrenervios superiores, segundo y 

terrero, están ocupados por un doble tejuelo 

en marroquín verde, dorado, corno era habi­

tual, con hierros individuales, de cuyo crepa­

~o· queda constancia por la D movida de la 

s<'gunda línea del tejuelo inferio1. b:,la forma 

de• titular será habitual en encuadernaciones 

que conr:.idero seriadas, y que, al aparecer de 

forma explícita y s iempre del mismo modo 

d nornure de Bodoni en vario::. ejemplares de 

una misma obra, será responsabilidad del 

tipografo, reivindicando así !>u protagonismo. 

Los planos se decoran con un dbeno 

~cnci llo, enmarcándolos con una orla de tres 

hilos, cuya intersección en la~ P~qllin ar:. cierra 

con la rosetilla habitual para disimular en 

estos cruces el ajuste irregular de las líneas 

al no utililal M' e~quinerar:. a juego con ruPdas. 

En las Psquinas interiores de la orla, y apun 

tando hacia el centro del plano, se dor¡¡ una 

composición f'ormada por dos hien·os, flor de 

lis enramada y granada. En el centro del pla 

no figura el e&cudo real de Carlos 111 en épo 

ca de Cario::. 1 V, st•gun modelo del llamado 

«escudo grandt•», <'S decir, con los dos cua1ll' 

les nuevos que Carlos 111 incorpora desde 176o 

al venir de Napolt's, los roeles o bezantes dt' 

Toscana y la~ li~l'S de Parma1S. Bajo este <·scu 

do, figura el ~uper libros del infante don 

Antonio («s.D.!>.I.D.i\.», rnonogr¡¡ma de «SOY 

DEl SE.RI·NfSIMO IN I·ANTE DON ANTONIO»). TantO 

sello como escudo dan la impresión de ser 

armdidos, por la difcrencia del estampado ron 

respecto al rC'>tO dt> ornamentos de la encua 

dernacion. E~toy st'guro, desde luego, en lo 

que respecta.¡] -.uper libros, y es más qut' 

probable que ocurra lo mismo con el escudo, 

aunque las diferencias de tonos entre el oro 

del dorado general y 1'1 escudo se podrían 

explicar por la t('cnica de estampación. En d 

interior :.e utiliLan guardas de papel de agua'> 

con motivos espirales; las cejas, doradas con 

ruedas de motivo cn 1igzag alternando hojas 

de vid, exceptuando la que aloja la firma c)p] 

encuadernadO!. l:n los bordes de los plano~, 

rueda en la que alternan losanges y bt>tantes. 

Las cofia~ SP nwrcan con hierros de tra1.0~ 

grueso~ l ra nsversa les. 

Numerosas encuadernaciones de Guar 

naschelli parecidas a esta que visten libros 

bodonianos de e::. tos anos se conservan en la 

Real Biblioteca, cuya homogeneidad se podna 

deber al hecho dc haberse realizados en se1 it• 

o siguiendo un patrón uniforme, y que, ade 

más, tieiH"Il anadido el ex libris del infanle 

don Anlonio 1''. Son los anos que rodean al 

de 1793, e11 que se concreta 1111a nueva gracia 



de la Corona al tipógrafo, la concesión el 2 de 

julio de una pensión «annua» que daba más 

fuerza al vínculo de Bodoni con Carlos IV, su 

famil ia y los gobernantes espar1oles. Hemos 

visto más arriba que Azara ~ugiere a Florida­

blanca esa concesión al ponerle en las manos 

un ejemplar del Horacio, al tiempo que haría 

llegar su propio ejemplar a Carlos 1 V. Al final, 

será Godoy el que comunique al tipógrafo la 

concesión el 2 de julio de 1793. 

Paso ahora a examinar lo que considero la 

producción, si no más original se docu 

mentan productos parecidos tanto en Italia 

como en otros lugares de Europa, anteriores 

y posteriores a los que aquí se examinan- , 

sí acaso preferida por Bodoni. Me refiero al 

tipo que, entre otros, se aprecia en varios de 

los ejemplares de otros libros fundamentales 

de la producción bodoniana aqu í expuestos, 

los dos de De imitatione Christi de Kempis 

( 1793), y las Pitture di 1\ntonio Allegri detto il 

Correggio ( 1800), cuya encuadernación iden­

tifica Bodoni, al referirse a este ejemplar con­

creto, como «all 'inglese». 

Las más antiguas encuadernaciones de 

este tipo procedentes de Parma que conser­

vamos son las de los dos ejemplare~ del Kem­

pis destinados y personal izados con una 

inscripción impresa para cada uno de los reyes, 

Carlos 1 V y María Luisa de Parma [figs. 135 

y 136). Aunque el 1 i bro apareció con fecha 

de 1793 en portada, Bodoni habría llevado 

adelante los trabajos de la edición del mag­

nífico in-folio De imilatione Christi libri qua­

tuoren la imprenta ducal, «typis bodonian is», 

desde tiempo atrás. En una dedicatoria latina 

al heredero de Parrna, don Luis de Borbón, 

L N C U,\JJ CR NA CI U, E S 1\UDUNIAN:\S 205 

primogénito de don Fernando, compuesta 

con hermosos caracteres cursivos, •l. B. Bodo­

nius Hispaniarum Regis Typographus>> -se­

guramente redactada por persona inter-pues­

ta- expresa a este prír rcipe, nacido en 1773, 

que desde el principio de sus trabajos tipo· 

gráficos siempre planeó honrar los rnonu 

mentos de las sagradas letras con sus tipos, 

y ahora se ofrecía la oportunidad ele hacerlo 

con uno de los más prestigiosos, que, además, 

gozaba de la preferencia del propio don Luis, 

merced a la educación que ha recibido de 

Adeodato Turchi, a la sazón obispo de Parma, 

al que alaba en una nota generosa. 

No parece, s in embargo, que la razón 

principal de Bodoni para elegir este libro fue­

ra su indiscutible trascendencia espiritual o 

el hecho de que quizá el Kempis gustara, más 

que a don Luis, a su padre el duque. La elec 

ción de este título en concreto y su intención 

de producir un libro esplénd ido •non sine 

ali quo peculiari nilore atq ue e legantia» J7, 

como escribe en la ded icatoria, es, más bien, 

un capít.ulodesn propia intTah istoria «tipográ­

fica» en la que tiene un lugar fundamenta l 

la ya establecida competencia con Pi erre Didot. 

El amigo y biógrafo del tipógrafo, Giuseppe 

De Lama, dio a conocer en el segundo volu­

men de su obra una carta del tipógrafo al 

ministro de estado, el conde Cesare Ventura, 

sol icitando la autorización para dedicar su 

trabajo a don Luis. En ella alude a la «gara>> 

que desde hacía tiempo ma n tenía con los 

franceses; menciona en concreto la edición 

de «que! celebratissimo De im.itatiune Chris­

ti ~ de Didot y comunica que ha trabajado en 

una ele la misma obra dentro de la serie de 

sus clásicos latinos, a la vista de la cual «for­

se !'Italia san1 irnparziale nel portar giudizio 

fra lo stampatore parigino edil parmense>>J~. 
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La edición didotiana del Kempis vio la 

luz en 1788, precedida de un «typographi 

monitum», en el que justifica en su propia 

historia tipográfica y editorial la publicación 

de esta obra, que tendría como objetivo el de 

presentar los primeros caracteres fundidos 

por su hijo Henri, del tamaño petit-parangon. 

En nota al final del monitum presume del 

soporte, del que muy pronto empezará tam­

bién a servirse Bodoni: «Üpum exaratum 

chartis quas vocant vélin, eductis ex officina 

Montgolj!er patris et filii, ex oppido dicto 

Annonay, cum primis liuerarum Lypis roma­

nis, cudente Henrico DidoL, secu ndo ex natis 

P. Fr. Didot»39. Bodoni debió considerar este 

prólogo cuando menos pretencioso, y no sé 

si lo entendió también como un nuevo empe­

llón del francés, que por las mismas fechas 

había hecho circular el folleto de suscripción 

de su edición de Demóstenes ( 1790), en donde 

daba muestras de sus nuevos caracteres grie­

gos y presumía de su calidad y belleza, sen­

tido seguramente de los alardes recientes del 

de Parma, que acababa de publicar varios de 

sus clásicos griegos con diferentes caracteres 

y, sobre todo, un manual o repertorio especí­

fico de tipos griegos. 

Si la respuesta de Bodoni a esta presun­

ción de Didot por el nuevo tipo griego fue 

muy explícita y clara en el prólogo al Calima­

co de 1791 40, la que da al Kempis no lo es 

menos, por más que implícita. Hay una serie 

de paralelos por contraste en los prólogos de 

Didot y de Bodoni que no dejarían de resultar 

evidentes a sus destinatarios. Didot traza en 

el «monitum» su propia historia y consecu­

ciones en el arte tipográfica como una autoa­

labanza; construye, por ejemplo, sobre la 

presuntuosa y tópica cita terenciana: <<Qua­

draginta fere abhinc annos rei librarire dedi-

tus, nihil quod ad illarn pertineret alienum a 

me putans, orones omnino illius partes com· 

plexus sum»4'; para después jactarse de la 

adquisición de un conocimiento enciclopédi­

co de libros antiguos y modernos sobre las 

más variadas disciplinas. Bodoni - por supues­

to sin la rnenor mención a lo largo de su pró 

logo ni de los Didot ni de la gara que con ellos 

mantenía- contraataca la presunción del 

francés con profesión de humildad, y fija, 

desde las primeras líneas, el objetivo de su 

también dilatada historia tipográfica, el de 

poner en manos de sus semejantes los «Sacra­

rum Litterarum monumentd [ ... ¡ meis formis 

magnifice splendideque descripta»41, como 

si de un servicio divino se tratara. Didot sigue 

hablando de sus experiencias en la fundición 

de caracteres a partir de 1783, y de cómo su 

hijo, sin é l saberlo, se había dedicado a la 

misma labor, vaciando y fundiendo unos 

caracteres petit-parangon que, al ser los pre­

ludios del joven aprendiz, el padre quiso pro­

teger, y casi consagrar, publicando con ellos 

el Kempis. La ironía de Bodoni ante esta tan 

jactanciosa y ridícula, más que tierna, escena 

de tirocinio paterno-filial y consiguiente mino 

ración de tan prestigioso libro, se concreta 

con esta inversión: después de haberse dedi­

cado a su perfeccionamiento «omni stuclio 

ac labore» y viéndose, gracias a Dios, maduro 

y muy capaz en su arte, se consideró en con­

diciones de arrostrar una insigne y exquisita 

edición «divinorum librorum>> como público 

testimonio de agradecimiento a Dios, para lo 

que elegía De imitatione Christi, cuyo elogio 

e importancia traza en media página. 

Implícita, pero no por ello menos evi­

dente, es su respuesta técnica. funde y com­

pone el texto con un nuevo carácter parangon 
que, en competencia con el del joven Didot, 



resulta mucho más perfilado, regular y lleno. 

Es especialmente llamativo, por ejemplo, el 

perfecto equilibrio entre versalitas y redondas 

de Bodoni y el contraste de los mismos cuer­

pos de Didot. Y, en segundo lugar, da a los 

franceses una notable lección de mise en page 
y de composición, para lo que procede, como 

he podido comprobar en otros casos, repli­

cando las de Didot y, así, hacienuo más evi­

dentes los defectos u opciones de composición 

e impresión que pueden acabar afeando la 

página de este, sobre todo si se compara con 

la de Bodoni. Entre otras cosas, se evidencia la 

falta de proporción entre el cuerpo del carác­

ter y la mancha y tamaño del papel; Bodoni 

opta por una impresión sobre folio entero 

- 460 mm de alto-, frente al in-4° imperial de 

Didot, que resulta de los pliegos del papel 

de Annonay - en el ejemplar que tengo a la 

vista, sin cortar, 350 mm- . Se percibe también 

la regularidad y alineación perfecta de los 

tipos de Bodoni, entre los que por cierto no 

se encuentra ninguno dañado; es evidente la 

regularidad de los espaciados y la allernancia 

de los blancos, así como la proporción del 

interlineado. Todo esto acentúa más la sen­

sación de apretura y desequilibrio de la com 

posición didotiana, y el contraste intenciona­

damente perseguido por el replican te, sin con­

tar con otros detalles, incluso gráficos - la 

utilización, verbigracia, de V en los títulos en 

versales para U- , que dan una prestancia 

también clásica a la materialización de un 

texto latino que Bodoni - no sé si con ironía 

contra la elección del francés- dice en el 

prólogo que forma parte de su serie de auto­

res clásicos. 

La encuadernación de los dos ejemplares 

que se conservan en la Real Biblioteca y aho­

ra expuestos 1 figs. 135 y •361, en principio se 
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pueden atribuir a Domenico Guarnaschelli. 

La piel que se utiliza en ambos es de becerro 

teflida. El lomo, con siete nervios, perfilados 

con ruedas de rulo en seco, y sobredorados con 

la misma paleta o rueda de volutas en espiral 

que veíamos en el Horado, presenta seis casi­

llas rectangulares delimitadas por medio de 

paletas o ruedas de doble hilo en composición 

rectangular; en sus cuatro esqu inas, el hierro 

número 6; en el centro de las casillas se dora 

un hierro de florecilla o roseta inclusa en 

guirnalda. La única diferencia que, por lo se 

refiere a la decoración del lomo, se aprecia 

entre los dos ejemplares del Kempis es que 

en el destinado a la reina [fig. 135] se incluyen 

sendos punt.os en el interior de los cuatro 

lados y en el centro de cada uno de ellos; en 

tanto que en el del rey [fig. 136] este espacio 

se deja en blanco. En la cabeza del lomo del 

ejemplar lX/7196 se utiliza la paleta o rueda 

de can pasante, que ya hemos visto en el 

Horado; y en el pie, la misma paleta o rueda 

doble y separada por paleta o rueda de dos 

hilos. En el ejemplar IX/8413, se utiliza en la 

parte superior e inferior la misma paleta, 

aba jo doblada y separada por paleta o rueda 

de dos hilos. El tejuelo es doble y dorado con 

hierros individuales para cada una de las 

letras, y con imperfecciones parecidas de 

doble huella que antes hemos señalado para 

el tít.ulo del Horacio; en ambos ejemplares, el 

te juelo superior en marroquín encarnado 

contiene la designación de la obra y, en el 

inferior, en marroquín azul, el nombre del 

impresor y el año. No es necesario recordar 

que se trata de una combinación borbónica 

de color. 

La decoración de los planos es, sobre 

todo. la que da carácter e identifica el estilo 

de encuadernación . Descansa sobre el vario 



Flg 1 i 5 
1\tnhuido a Tomas de Kempis, De i1mtatione Christi 
ilbn qullluor Parmae m acl<bbus Palatims, typis 

Bodoniams, 1793 EnnuuiP.mación en pasta tachonada 
con verdt>s y <K rt's y h1c•rros dorados RB, IX/8413 
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teñido de la piel y el dorado que sirve para 

perfilar esas diferencias. Las dos encuader­

naciones se han realizado, según vamos vien­

do, con una cierta coord inación, que en el 

teñido de la piel se ve clara: el ejemplar del 

rey [fig. 136] ha sido previamente teñido a 

muñeca y posteriormente manchado al hiso­

po con un acabado granitado; el lomo y una 

banda rectangular que ocupa todo el plano 

anterior y posterior han sido marmorizados 

al pincel en tonos verdes y ocres. El ejemplar 

de la reina ]fig. 135! invierte estos colores. El 

dorado de los planos sirve fundamentalmen­

te para de:; tacar las bandas teñidas, que en el 

ejemplar del rey están delimitadas por ruedas 

de tres hilos selladas sus esquinas interiores 

y exteriores por la misma roseta que hemos 

visto antes utilizada en el Horado y en otras 

varias encuadernaciones; en tanto que en el 

ejemplar de la reina se utilizan ruedas de un 

hilo central flanqueadas de dos líneas de dien­

te de ratón. En el primer e jemplar, las cuatro 

esquinas interiores de ambos planos se orna­

mentan con un hierro habitual de Guarnas­

chelli, que también sirve en el de la reina, 

aunque este se prolonga con otro. Los cantos 

han sido dorados, y el interior cubierto de 

guardas de papel de aguas con motivos del 

tipo mármol natural de varios colores; en las 

cejas, una rueda también habitual en el taller. 

Los bordes de los cantos se marcan con rueda 

de dos h ilos; y la:; cofias con hierros de trazos 

transversales gruesos. 

Desde luego, el examen de la encuader­

nación de los dos ejemplares de la Real Biblio­

teca, en los que aparecen elementos orna­

mentales ya vistos en el Horado, quizá nos 

permite atribuirlos a la mano del encuader­

nador de Bodoni, Guarnaschelli, al que quizá 

se debiera también el ejemplar cuya encua-

dernación elogia Azara. El envío impreso 

personalizado que ambos conservan al prin­

cipio demuestra que son los ejemplares 

enviados a los reyes, que además iban acom­

pañados desde Parma por sendas cartas del 

duque don Fernando a los monarcas espa 

ñoles. No obstante estas, fue el propio Bodo 

ni el que se ocupó de que los libros llegaran 

a Madrid, valiéndose de Llaguno, al que soli­

citó que Godoy los presentara en su nombre 

a los reyes. Este cruce de cartas nos permite 

también identificar este tipo de encuaderna­

ción con los términos que la define Bodoni, 

all'inglese, que describo con más detalle en 

el trabajo que sirve de base a estas páginas, 

y en el que también analizo otros ejemplos 

de la Real Biblioteca4 J. 

Entre ellos, hemos seleccionado también para 

la exposición el ejemplar que la Real Biblio 

teca posee del nuevo tour de force bodoniano, 

uno de los más importantes libros de su pro­

ducción, el in-folio de las Pittu.re di Antonio 

Allegri detto il Correggio esistenti nel Monis­

tero di San Paolo. aparecido en 1Roo, después 

de un largo proceso de edición Jfig. 137]. Se 

trata de uno de los pocos libros de Bodoni en 

los que la ilustración es lo fundamental, por­

que no en vano se trataba de dar a conocer 

los extraordinarios frescos pintados por Corre­

ggio joven en los apartamentos que la abadesa 

Giovanna di Piacenza mandó decorar para su 

uso en el mencionado monasterio de Parma. 

El libro que hoy podemos disfrutar, en dos 

emisiones en folio e in-4°, es el resultado final 

de un largo proceso en el que se documenta 

la génesis de la idea del tipógrafo - como 

casi siempre dependiente de otras iniciati-



vas- y las varias transformaciones del pro 

yecto a lo largo de más de cinco años. El 

ejemplar que se conserva en la Real Bibliote­

ca, y aquí expuesto, es uno de la emisión en 

folio y extraordinario en todos los sentidos, 

por su soporte - uno de los pocos impresos 

sobre papel vilcla y con los grabados sobre 

un papel grueso- y por su destino, el rey 

Carlos IV Consta de una portada tipográfica 

de las habituales neoclásicas de Bodoni, su 

dedicatoria - escrita realmente por Tomás 

Valperga de Calusso- , la descripción de la 

cámara de San Pablo impresa en diferentes 

caracteres para cada una de las tres lenguas 

en que se publica, italiano, francés y español 

- es, pues, uno de los escasos textos españo­

les por Bodoni impresos- , y las treinta y 

cuatro láminas en las que se van reproducien­

do los detalles de los frescos de Correggio, 

precedidas de una portada alegórica. Los dibu­

jos que sirvieron para los grabados eran del 

portugués Francisco Vieira y los grabó Rosas­

pina con una técnica que ha confundido en 

ocasiones a los poco avezados. Este ejemplar 

contiene los grabados en color sanguina, que 

acentúan los matices, las sfumature a las que se 

refiere Bodoni al hablar de ellos, y que son 

los más hermosos en comparación con otra 

emisión en negro. 

De las primeras referencias a una edición 

que diera a conocer los frescos de Correggio 

redescubiertos son nuevamente las que se 

encuentran en el epistolario de Azara y Bocio­

ni. El diplomático español, al que, como sugie­

re Corrado Mingardi, Mengs podría haberle 

dado a conocer la obra y sugerido la autoría 

después de contemplar, según Ireneo Affó, 

las pinturas a su paso por Parma44, fue el pri­

mero que parece haber tomado la iniciativa 

de reproducir o animar la reproducción de 
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todo el programa iconográfico, para lo que 

ya en 1790 había gestionado permisos -el 

monasterio era aún de las monjas benedicti­

nas- cerca de las autoridades parmesanas, 

del infante don Fernando y del primer minis­

tro el conde Cesare Ventura, quienes debieron 

aprobar el proyecto <<d i fare incidere in rame 

i quadri di Correggio, che sono in codesto 

convento di monache. Li faranno copiare e 

poi mi rnanderano le copie, e sarano incisse 

da Volpato e Morghen a conto loro»H. Es evi­

dente por estas palabras de Azara a Bodoni 

que el primero no piensa más que en publicar 

una serie de estampas a cargo de tan famosos 

grabadores y que el tipógrafo estaba, por tan­

to. fuera de ese primer proyecto. No anduvie­

ron las cosas como Azara hubiera querido, ya 

que en febrero de 1791 pregunta a Bodon i si 

el trabajo de reproducción está en marcha: 

<<Malgrado le promesse fattemi di farli inci­

dere, temo che non se ne facia niente, giachc 

vedo che in Parma non ce altro che Bodoni, 

che facia l>4' ' ; y si la indolencia era notable, no 

menos dificultaba el proyecto la poca disposi­

ción del obispo Turchi, que« imbroglia l'affare» 

con varios pretextos47• Cierto, Azara con su 

fama de volteriano y comecardenales no se 

llevaba bien con el obispo, y plasma la ene­

mistad e n las ironías que, al referirse a él, 

menudean en sus cart.as, alguna de las cuales 

hemos visto más arriba. En esa misma carta 

se duele de que, habiéndose tomado estas 

molestias «per puro amore deii'Arte», no fue­

ra posible llevar nada adelante48• 

«ln Parma non c'e altro che Bodoni, che 

facia», escribía el español; una profecía, por­

que, como en otras ocasiones, el buen ojo del 

tipógrafo para determinados negocios o para 

su promoción lo llevaría a plantearse él mis­

mo la edición de reproducciones en grabados, 
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acompaflados de textos explicativos, de la 

entonces ya mítica obra primeriza del pintor. 

El proyecto propiamente bodoniano de edición 

empieza a hacerse efectivo el aflo de 1794; en 

julio había tenido lugar la visita a la cámara 

ele algunos académicos de Parma, además de 

Vieira y Rosaspina,los autores a la larga de di­

bujos y grabados que Bodoni editará. Pero las 

características actuales del mismo, en tanto, 

en primera idea fallida, que libro epitalámico 

para ser presentado durante las bodas de María 

Antonietta de Borbón Parma, tercer vástago 

del duque don Fernando, aficionada por cier­

to a la práctica de la pintura, y, definitivamen­

te, como libro conmemorativo del nacimien­

to en Madrid del nieto de don !-'entando y 

heredero del Ducado, se fu e ron fraguando en 

la cabeLa Bodoni de:;de la segunda mitad 

de 1795, no sin dudas y cambios, como sabe 

mos por una carta de Vieira a Rosaspina del 11 

de septiembre de ese aflo. En ella le con ría 

que el tipógrafo está pensando publicar gra­

bados de toda la obra de Correggio conserva­

da e n Parma, incluyendo lo:; frescos de la 

cámara ele San Pablo, cuyos dibujos guanlaba 

el portugués desde su visita a la misma, con 

algún comentario en verso de Giovanni Genu·· 

do De Rossi, el director de la escuela portu· 

guesa en Roma, autor de los versos de los 

Scherzi. Estaba pensando en un volume n 

poético-pictórico, parecido, en cuanto al for­

mato y concepción, a esta obraw, un ejemplar 

ele la cual figura en la presente expos ición. 

Vieira empezará a trabajar sobre lns pinturas 

principales de Parmd, pero desde los primeros 

momentos nuestro tipógrafo descartará tam 

bién esta idea, aunque aprovechará esos dibu­

jos de Vieira en otro de sus libros importantes, 

Le pi u insigni pitture parmensi ( 1809, aunque 

difw1clido solo después de su muerte en 1813), 

y se concentrará con sus colaboradores, el 

portugués y Rosaspina, en la preparación de 

las Pitlure de la cámara de San Pablo. 

Elt raba jo ele los dos artistas, dirigido por 

Rodoni, empieza a ser febril. Como la expec­

tación suscitada por los frescos ele la cámara 

en el ambiente artístico era grande, y no men­

guaba el interés por dar a luL su ites más o 

menos completas de grabados representando 

sus principales motivos, Bodoni encarga repe· 

ticlamente a sus colaboradores la máxima 

discreción. Entre tanto, cambian los proyectos 

del des ti no del libro, que para su difusión era 

circunstancia fundamental, sobre todo porque 

Bodoni instrumentaba su función ele tipógra­

fo ducal en beneficio ele su propia fama, idean­

do publicaciones ele especial importancia para 

ocasiones especiales relacionadas con la fami­

lia ducal, como más arriba hemos visto en 

otros casos. Y, así, si el 18 de septiern bre ele 1795 

Bodoni confía a Vieira que pensaba dedicar 

la obra a la hija del duque con motivo de su 

matrimonio, pocos días después, recibida la 

noticia de la boda del heredero don Luis con 

María Luisa de Borbón, que había tenido lugar 

el 28 de agosto en el sitio ele San Ilclefonso, 

ya descarta el primer plan y decide <<pubbl i­

care questa camera del Correggio con una 

descrizione it aliana, spagnola, francese, ed 

inglese»' 0
, para presentar el libro a los esposos 

cuando se reintegraran a los estados de Par­

ma''· Esto se retrasará y, en consecuencia, 

Kodoni ralentiza la publicación, aunque, en 

lo que concierne a sus grabados, estaba ter­

minada en agosto de 1796. Quedaba ya sola­

mente completar la serie iconográfica con el 

frontispicio alegórico de Vieira, que Rosaspi· 

na acabará grabando en 1798''. Restaba tam 

bién ponerse a los trabajos ele composición 

e impresión de la introducción descriptiva ele 
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la cámara encargada a De Rossi, que Bodoni 

espera en Parma en septiembre de 1796sJ. 

Este original italiano habría de ser publicado 

también, como hemos visto, en francés, en 

español y en inglés, pero esta última versión 

debió quedar descartada, por más que todavía 

en diciembre de 1797, al encargar la versión 

española, Bodoni dice a Azara que espera la 

llegada desde Londres de la inglesas4. 

Aparte el pie forzado del arribo de los 

infantes a Parma, es Jo cierto que tampoco 

las nuevas circunstancias polfticas de 1796, 

con la invasión francesa y el cortocircuito 

consiguiente del movimiento y del comercio 

en Italia, animaban demasiado a Bodoni 

para poner en la calle un libro cuyos sus­

criptores, sin embargo del interés que había 

suscitado, no parecen responder con entu· 

siasmo; a principios de 1796 apenas si eran 

treinta los que se comprometían a comprar 

el libro, tras de la primera campaña de sus· 

cripción. A pesar de los avances en el traba­

jo y de, por ejemplo, tener ya en prensa la 

descripción, que sería el último requisito 

para publicar el libro, el tipógrafo duda en 

ponerlo en la calle. 

Sin embargo, un acontecimiento de la 

familia ducal animaría, por fin, el relanza­

miento de forma definitiva de la edición, 

el nacimiento en el Palacio Real de Madrid, el 

22 de diciembre de 1799, de Carlos Luis Fer­

nando de Borbón, hijo del heredero del Duca­

do, don Luis, y de María Luisa de Borbón, la 

hija de Carlos IV y María Luisa de Parma. 

Bodoni, como escribe a Rosaspina, aunque 

esperaba la vuelta de los padres, no habien­

do previsión de fecha para esta, decide apro· 

vechar la ocasión «per render pubblica un' opera 

che da varii anni si aspetta con impazienza»ss, 

y decide dedicar el libro a la puérpera. Al 

fin fueron los dos padres los destinatarios 

-seguramente se vio obl igado a cambiar de 

idea por las condiciones del permiso, que 

previamente había solicitado al duque, para 

la dedicatoria- , repitiendo así una fórmula 

de servicio con el que en su día había contri­

buido a las conmemoraciones por el bautismo 

del padre de nuestro neonaLo, la publicación 

de uno de sus primeros manuales tipográficos, 

las lscrizioni esotiche (1774); y que más ade­

lante repetirá al publicar con motivo del nací· 

miento del rey de Roma, hijo de Napoleón, el 

rarísimo Cimelio tipografico-pittorico de 1811, 

en el que los textos y láminas de los Scherzi 

de Rossi servirán para conformar un nuevo 

manual tipográfico, el último publicado en 

vida del tipógrafo. 

Bodoni debió entonces agilizar los últi­

mos trabajos. Recaba de Rosaspina los gra· 

bados que necesita para completar una porción 

de ejemplares, finaliza la impresión de las 

descripciones en las tres lenguas, que estaban 

ya en prensa en noviembre de 1799, a finales 

de 1799 o principios de 18oo. Pocos días des­

pués de enterarse de la buena nueva encar­

gaba la dedicatoria, que firmará sin embargo 

él mismo, al famoso Tomrnaso Yalperga di 

Calusso, su consultor a lo largo de muchos 

años en empresas editoriales de clásicos grie­

gos y latinos, entre otras cosas. Esta carta 

dedicatoria figura, en efecto, al principio de 

cada una de las tres versiones de la descripción. 

La versión francesa de la descripción y dedi­

catoria es de Giuseppe De Lama, como Bodo­

ni refiere a Calusso en una carta de 25 de 

marzo y el propio traductor declara en su 

catálogo bodonianos6
• En esa misma carta al 

piamontés le dice también que espera tener 

para Pascua impresa la versión española, «che 

e riuscita assai gradevole all'Infante Nostro, 



che rw vollc> far lettura di tutte tre•'7• El mis­

mo De Lama no:> facilita el nombre d<.'ltra­

ductor cs¡,>a nol, Esteban de Arteaga. Y, e n 

efecto, el tipógralo se había valido de /\zara, 

a cuyo ~crv ic io est<tba Arteaga, ya en diciclll 

bre de 1797 para solicitarle la traducción, 

encomc>ndándole que no la diera a conocer a 

nadiC'; el trabajo ya estaba disponible a fina 

les de <'11<'ro del ano siguiente'8
. E!> 0<' lama 

quien 110!> entera de que la ver!>ión espanola 

de la dedic-atoria es de Francesco Haroni; aun 

que rruís joven, e~te era amigo del tipógra ~o 

y de los componentes de su círwlo más allc 

gado, como el propio De Lama, y coleccionis 

ta dr edicionc& bodoniana& que se pusiNon 

a la v('nta a su muerte en 1817w 

Para completar los ejemplares del libro, 

Bodoni te111;1 que ir encargando juego~ d<' los 

grabados y de la portada a R.osa!>pina, que 

trabajaba en Bolonia. En agosto de 1800, ha 

preparado ya los ejemplares de presentación, 

y envía a Madritl s ie te copias «elcgantemen 

le lrgatc a ll'inglese», dest inadas <~1 príncipe 

heredero y a su esposa, los destinata rios de 

la carta dC'dicatoria, al rey Carlos IV, a la r<'ina 

Mana Luisa de Parma, al infante don Antonio, 

al prim<'r ministro Mariano Lu is de Urquijo 

y a Est(•ban M<'ndizábal, a la sazón tercer 

secretario en la Secretaría de Estado, que, 

después de su e~tancia en Roma trabajando 

con A:<.ara, había estrechado relaciones con 

Bodoni1
'' . De sus s insabores por la odisea de 

estos e jemplares en tie mpos tan revueltos 

como los del ano 1800 han quedado nume 

ro:.a~ tra1as documentales6
' . De!>pul':. el<' la 

perdida d<' un primer envío, vuelve a mandar 

a la corte ejemplares del libro, esta vez valién 

dose de un medio más seguro, el equipaje de 

Manuel Salabert, que. desde Bolonia, se of re 

ce para llevar los libros y confiarlos a Stt padt e, 

E~CU ·\ IlrR~A( 10~1' HOOON I ANA> 21 :, 

el marqu és de la!> Torre<i lla!>, para que los 

presentara a los reyes y a otras autoridades. 

Bodoni aceptó, y así deta lla el contenido de 

lus dos cajas con los libros el 22 de septiembre: 

«Nella l a s i con tc ngono due copie lega te 

all ' inglese de lla Destrizione della famosa 

camera d ipinta dal celdm• Correggio in Par­

ma. Ed avanti al fro ntispilio d'ognuna si tro 

va una intitolazione !>tampata. La prima e per 

sua maesta il R.e, la se< onda e destinata per sua 

maesta la R.egina* 6
' . Los libros, esta vez sí, 

llegaron a sus destinatarios, en cuyas manos 

estaba n a final es del mes de noviembre. Ni 

que decir tiene que• Bodoni había aprovecha­

do también la rerwtició n d<' los envíos para 

situarse y adaptars<' una V<'Z más, y como era 

en él habitual, en relacion ron las autoridades 

y las sucesiones cont inuas de estos movidos 

tiempos, atendiendo a lcts cardas y a los aseen 

sos políticos que ocurrían e n el paso de 1800 

a 1801, desde Godoy a Urquijo, y desde este a 

Cevallos, brillando nu<'vamcnte Godoy por 

encima de todos. 

De los dos c•j<'mplares destinados a lo& 

rr:onarcas sobreviw <'n la R.ral Biblioteca el 

expuesto jfig. •37J, que es uno de los pocos 

cuyo texto se imprime sobre el nuevo papel 

avitelado de las manufacturas de Pietro Milia­

nt en Fabriano, y los grabado::. sobre un papel 

del mismo tipo mttcho más fuerte y blanco 

que el que se cncuC'ntra C'n la tirada normal 

de esta emisión <' n foli o. Un ejemplar verda 

deramente real, qu<' ad<'más con serva aún el 

envío a la reina Mili ía Luisa de Parma y, por 

supuesto, la e ncuadernación a la inglesa que 

menciona Bodoni. 

Esta tiene el mismo aire de estilo propio 

y asentado en el ta ller de Parma. El lomo, por 

ejemplo, en comparación con el de los dos 

Kempis, se resudv<' más sobriamente, con 
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solos seis nervios, en vez de siete; sus corres­

pondientes siete casillas, cada una de ellas 

delimitada solo con paleta de tres hilos en su 

parte superior e inferior, se ornamentan con 

el mismo hierro, y s in más elementos dorados, 

a excepción de la que contiene un tejuelo 

único en marroquín encarnado con el título 

dorado con hierros individuales. Por una serie 

de detalles a los que me refiero en la mono­

grafía que está en la base de estas páginas, 

esta encuadernación a la inglesa podría ser 

un indicio del trabajo compartido en el taller 

que acaso manejaran los dos discípulos de 

Laferté, Guarnaschelli y Signifredi6J . La piel 

de base e n lomo y planos está también man­

chada a hisopo; el rnarrnorizado, sin embargo, 

es más elaborado que en los ejemplares del 

Kempis, porque presenta dos orlas concén­

tricas, una exterior estrecha bien jaspeada, 

dehnutada por fuera con rueda de un hilo y 

en el interior por rueda de diente de ratón 

y un hilo, y otra inclusa de color verde dan­

do la sensación de un mosaicado- , delimi­

tada en el exterior por rueda ondulada de dos 

hilos, y en el interior por una rueda recta de 

tres hilos. En las esquinas de la calle teñida 

de verde, y apuntando al centro, se halla la 

misma composición que hemos encontrado 

en el e jemplar del Kempis de la reina y en 

uno de los atribuidos a Signifredi. Los cantos 

están dorados; en los contracantos, guardas 

de papel de aguas muy bien marmorizado en 

espiga con tonos azules dominantes, que no 

es similar a ninguno de los que hasta ahora 

hemos visto; en las cejas, una rueda ya docu­

me ntada en Parrna; y en los bordes de los 

planos, ruedas de dos hilos. 

Otras encuadernaciones 
bodonianas y para los «bodoni>} 
en la Real Biblioteca 

En 1804, muere Azara; venía cayendo en 

picado también la poca influencia interna­

cional de la Corona española, que comporta­

rá la ren uncia a Parma y otros abandonos 

rorzados en beneficio de francia. Bodoni, de 

inteligencia acomodaticia, dejó de mirar hacia 

Es pai'la, pues se había decidido, como era 

natural, por aceptar la protección de los gober­

nantes napoleónicos, que d ieron un nuevo 

empuje a sus ambiciones. Pronto cambiaría 

protección oficial, la del rey de España por 

la del virrey de Italia, el ya mencionado Beau­

harnais, hijo adoptivo de Napoleón. En una 

carta anterior a 1808, quizá de 1806, justifica 

sus cambios por la mala gestión de los diplo­

rnát tcos espaüoles, especialmente del emba­

jador en Tttrín Blasco de Orozco, y no deja 

lugar a dudas sobre sus lealtades: 

Altrettanto increscevole mi e riuscita l'ine­

sattezza delle espresioni colle quali il prelo­

dato Ministro ispano accenna di averlo 

addimandato a Madrid. Poiché in quel tli 

bennvventurato che !'augusto príncipe Eug~ 

nio, mio nuovo padro11t> e signore, ebbe la 

clegnazione di accogliermi sotto !'alto suo 

padrocinio e noverarrni fra suoi certissim i 

servidori, io le dissi candidamente che gia da 

gran ternpo era decorato del ti tolo di Lipogra­

fo di camera del monarca ibero, e che perce­

piva gh1 da varii anni non tenue pensione. 

Degnossi a 11om l'otlimo um<missimo Viceré 

di acccrtarmi coU'innata sua dernenza ch'egli 

stesso avrebbe fatto ric.:ercarf' l'opportuno 

perrnesso onde poter passare al suo servizio 

colla continuazione della medesima tanto 



1('11.1 P vigoria donde tramandare alla piular 

da po~t<•ritá !'augusto suo imperialnonw con 

qualcht• opera degna di cedro, e che iltcmpo 

t'dac'<' non dbgruggera si prei>to.'·~ 

No sabemos si d hijo adoptivo de Napoleón, 

Eugmio, hizo le~ gc:. tión, ni s i esta tenía corno 

dPstino ,¡Cario~ IV o a José l. Lo qu(' lit<''> 

cierto<'~ que• d otrora impresor de Cclrn<ll a d<' 

Su Maje~te~d Ccrtólica, con el temporal cambio 

de dinastía Cll cspana y a pe~ar de las ant e 

riores protestas de fidelidad exclusiva, ofrece 

su servicio poco después a José Bonapartc 

- al que habría conocido en Parma en 1797 

durante su embajada, en el ar'lo de 1lh 1 , c•n 

un intento de recuperar cargo y t> ueldo, y pre 

sentando la-. cosas como una continuidad de 

los beneficios borbónicos a nteriores; er<t c•l 

mismo <tno ('11 PI que Bodoni no ahorra elogios 

obsequiosos a las elites francesas en Ita lia, en 

el ya citado magnífico y rarís imo Cimelio 

lipogrofico pi llorica, con motivo del nacimien 

to del hijo del emperador, o en el primrr vol u 

men ele la serie ele sus clásicos francrsrs, las 

Maxime¡, de La Rochefoucauld, dedicado a 

remando Marescalchi, ministro de A'>unto-. 

Exteriorrs d<'l Reino de Italia, o en l<t ver-.ión 

francesa d<•l Songe de Poliphile, deditéldo" la 

reina de Nápoles, esposa del general Mural. 

Consecuencia de todo esto fue, dura ntc 

los últimos anos <.le Carlos !V, el cese de la 

llegada a Palac io de libros procedentes de 

Parma; o que aquellos que llegaran durante 

el reinado de José 1, al que es lógico que Bocio 

ni o sm protectores hicieran llegar lo-. má!> 

important<'s, ~ali<'ran del pars o se perdic•r an 

con MI:. bienes al élbandonar t!>pana. 

l~cxlon i mucre cl30 de noviembre de 1813. 

La caída de Napoleón y los cambios políticos 

s iguien t e~. que traerían la restauración del 

Ducado de Parm¡¡ en la pert>ona de María Lui 

sa de Austria, en el que hizo su entrada en 1816, 

o la vuelta al trono de Espana de los Borbones 

a linaJes de 1813, cambiaría también las estra­

tegias de quienes ~ ti C<'d iNon al impresor al 

frente de su propia irnprr nt a. ruera de la 

monografía y bibliografía de De Lama publi 

cada en 1816, o de la colección de las obra::. 

de Mazz.a, son poco~ los libro!> de importancia 

que no hubieran sido iniciados por Bodoni 

y que ven la lu1 durante la adminis tración de 

su viuda, Paola Margherita deli 'Aglio. Pendien­

te de publicación dejó 13odoni, después de 

trabajar arios sobtc f l, uno de sus más valiosos 

productos, el Mwmale tipowa[tro del cavalie­

reCiamhallista Bodoni, que' ~c publicará •pre~­

so la Vedova•, como ~P le<' en portada, en dos 

excelente!> volu menes in 4°. Glosar lo que dejó 

escrito Bodoni e n ~u ¡Jrologo, o detallar su 

contenido y características sería ofender la 

cultura del lector, que sabe bien de la impor­

tancia de esta publicación C'n la his toria del 

libro. Un me:, después c!t> halw r sido presen­

tada la obra a la duqu<•sa, que se había digna­

do aceptar la dedicatoria el<' la viuda, llega a 

Madrid en abri l de 1818 d ejemplar remitido 

al rey Fernando VIl , que, per~onalizado con 

un envío impre!>O y una carta de su remitente, 

había salido de Parma el dra 1 :~de ese mismo 

mes. Se había encargado de • inohrarlo• lexpc­

dirlol Eusebio Bardaxí y A't.ara, el sobrino de 

don Nicolás, a la sazón embajador en Turín, 

desde donde hace llrgar el ejemplar a Madrid, 

que es el que hoy ~e guarda <'n la Real Biblio­

teca y se expone lfig. 138!. Si atendemo!> a la 

lista de ejemplares vendidos y regalados por 

la viuda hasta 1820, el mismo día fue también 

favorecido Bardaxí, diplomático y sobrino de 

/\zara, con otro ejemplar. lJ nos días después, 

quizá en gradación de importancia polílica 
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del mismo acto de presentación, el libro es 

remitido a Carlos IV, a su destierro de Roma, 

donde moriría al año siguienté5. Está claro 

que la casa Bodoni agradece y, sobre todo, 

procura rehacer las relaciones de otrora que 

vuelven a dominar en Europa. 

Valiéndose de su secretar io, Fernan­

do VII hace llegar su agradecimien to desde 

Sacedón el día 18 de ju 1 io, u na seca carta66
, 

que poco brilla en el corpus de agradecirnien 

tos entusiasmados -y en algunos casos gene­

rosos: la duquesa le regala un relo j, el zar un 

anillo, otro el rey de Cerdeña, un collar el gran 

duque de Toscana, el papa dos medallas de 

oro, otros quieren hacer efectivas las cien libras 

en que se vende el libro- que reunió Ciava­

rella al prologar la primera edición en facsí­

mile del Manuale a cargo de Franco Maria 

Ricci. Pienso que no es una aprensión mía si 

siento permear entre sus líneas el desinterés 

de su Majestad Católica sobre estas cosas que 

sí admiraron su abuelo, sus l. íos, los consejeros 

de estos, y algo más que él su padre. Por ello 

quizá no deba parecernos extraño que sola­

mente esos tres nombres de la Mona rquía 

Católica, el de Fernando VIl, del embajador 

Bardaxí y el de Carlos 1 V, figuren en la lista 

de ejemplares regalados, y que ni un solo com 

prador español comparezca en la de quienes 

gastaron los buenos duros que valían ya a su 

salida los dos volúmenes del libro, en con tras­

te con la presencia de los bibliófilos y libreros 

italianos, franceses -Renouard, por e jemplo. 

que compra once ejemplares- o ingleses. 

El Manuale de la Real Biblioteca se con 

serva en el mismo estado en que fue enviado 

desde Parma, incluyendo aún el impreso ad 
personam y con su encuadernación en cartón 

recubierto de papel amarroquinado, cuyo lomo 

se distribuye en cinco secciones por medio 

de ruedas doradas de doble h ilo hor izontale~. 

sin más ornamento que el circulillo que inclu­

ye el número de tomo; en el segundo espacio 

se dora en versales el título y nombre de autor 

con hierros individuales, y en el de la base el 

nombre del tipógrafo y el año lfig. 138¡. Los 

planos se enmarcan con ruedas de doble hilo; 

las guardas son de un papel fuerte nulón. 

Constituye, así, la única encuadernación en 

rústica original hodoniana conservada en la 

Real Biblioteca. Como este era la mayor par­

te de los ejemplares que salieron de Parma; 

al compararlo con e l que tengo a mano, la 

ú n ica d iferenc ia que noto es que no todos 

tienen en los planos el recuadro dorado. 

El aprecio de las rústicas bodonianas no 

es solo moderno, sino que ya en tiempos del 

tipógrafo muchos coleccionistas conservaron 

los libros en carloncino arancione, con papel 

de agua~ o, cumu e:, le, e11 pnpd <H IIat!Ol[LIÍ 

nado encarnado. Como las rústicas presenta­

ban los libros, generalmente, sin cortar, el 

volumen tenía el aspecto con el que salía de 

la imprenta, sin merma alguna de márgenes. 

Esta condición prístina se va convirtiendo 

poco a poco en una exigencia de los coleccio­

nistas, que, desde luego, procuró y consiguió 

imponer el propio impresor, quizá porque, 

con la simplicidad de la encuadernación, con 

tras taba mejor la calidad o importancia de su 

trabajo, lo que también podría extenderse a 

las encuadernaciones <<all'impostura>> de gran­

des ejemplares que el propio Bodoni preparó 

para importantes bibliotecas u ocasiones 

Las ediciones bodonianas hasta ahora exa­

minadas y expuestas actualmente conservadas 

en la Real Biblioteca no son ni todas las princi­

pales que en su febril actividad produjo, ni 

tampoco todas las que, de hecho, Bodoni envió 

a Madrid. La Cerusalemme Liberata de Tasso, 



datada en portada en 1794, aunque aun C'n octu 

bre de ese ano estaba <1 la espera de podC'r a na 

dir la dedicatoria al rey Carlos l V, cuya autori· 

zación había s ido gestionada por el conde 

Ventura, por C'jl'mplo, es una de sus obras fun 

damentale~ de l o~ más fértiles ar'los de la irn 

prenta privada. Cinco ediciones, como las llama 

Bodoni, simultánea~ publicó, y tooas ellas dcdj 

cadas al rey de G.pana, como uno de los tributos 

con que pretendía agradecer la pensión conc<'­

dida ('11 179 ~· As1 lo expone en el unanifc~to» 

de suscripción cll' la serie de clásicos que pre 

tendía publicar y de la que vieron la lu7, además 

de La Gem~alernme, la Commedia de Dante y el 
cancionero de Pet rarea. La más rara -y, desdt' 

luego, magnífica de esas ediciones, de menos 

de cien ejemplares !>Obre papel vitela, C'n trC'!> 

tornos en folio, con dos estrofas del poema ('11 

cursiva por pagina, no se conserva en la Rral 

BibliotC'C'a. Dr la primera, y más representativa 

sin embargo, en dos tornos en folio grande sobre 

papel verjurado, con tres estrofas en letra redon 

da impresas por página, en tirada total de cien 

to cincuenta e jemplares, cien de los cuales 

nominados para los su!>Criptores, sí hay un ('jC'm 

piar. Ad calcem, casi,los primeros de e5ta edición, 

Bodoni pensó en enviar a Madrid dos ejempla 

res, uno parad rry y otro para Godoy, junto con 

el de la~ obras de lo~ poetas elegíacos latinos 

que Azara manda encuadernar en Parma para 

el rey y <.la instru<.:ciones a Bodoni para que se 

enviara por mediación del cónsul espanol rn 

Livornd'1. A este envío se hubo de renunciar, 

debido a la in:.t'b'lJridad que había en ese momrn 

to para todos los transportes en Italia y en el 

Mediterráneo. Aprovechando las oferta~ de 

cierto capellán Luigi del Fiume, que volvía a 

Espaiw, dc:,pné~ ele haber venido a Parma en 

la comitiva del ministro conde Ventura, mandó 

encuadernar ocho ejemplare¡; « magnificarnen 
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Giambattista Bodoni, Mcmuale tipografico del 

ca valiere Giambattista Rodoni. Parrna: presso la 
Vedova, 1818. Encuadern.tcion en C'<~rtone rojo 

con hie rros dorados. Vol. l. RR, IV/ 5477 

te all'inglese», <.lestinados a los reyes y a otras 

personalidades <.le la corte y lo:. confió al • prete• 

en junio de 1795. Este ~e la jugó, y, como narra 

el mismo Bodoni a su amigo Mendizábal años 

después, «non lo presentó in mio nome, anzi 

furono smarrite le lcttC're chr accompagnavar10 

lamia non indi fferentc offerta. ll prete ottene 

non so qual pensione ccdesiastica, ed io non 

ho mai avuto il rnenomo ri s<.:ontro su i libri 

predetti»68
• Azara no de!>aprovechará tiempo 

después para recordarle implícitamente las 

consecuencias de tomar iniciativas de enviar 

libros a Madrid por su cuenta y riesgo69, cosa 

que, en la carrera apresurada y egocéntrica de 

servicios tras de honores y gracias, podía ser tan 

arriesgada como beneficiosa. 

De hecho, el ejemplar que actualmente 

se puede consultar e n la Real Biblioteca de 
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lorquato rasso, w Gerusult>rmrw ilbemta. 

l'.nma: nel Regal PalaLLo co'llpi Bodorllillli, '794· 
[nrudcl<·rnacion en tafilete con hi<••ro' dorados. 
Vol. l. I~R. Vl ll/6~:w 

La Gerusalemme liberata di Torqtwlo Tasso. 

aqu• expuesto lfig. 139]. no es uno d(• lo:. encua 

dernado:. a la inglesa, segÍin lct forma a la que 

se refiere Bodoni al calificar la encuadernación. 

s ino que presenta las mi~ mas caractcn sticas 

dt• lo:. libros de la biblioteca del inrantC' don 

Antonio que, habiendo sido adquirido/i e n 

rústin1, se encuadernan en Madrid, como los 

también expuestos Scherzi poPlici e pillorici 

d<' 1795, con texto de Giovanni Gherardo De 

Ro-;si e ilustraciones de TeixE>ira grabddas por 

Rosaspina lfig. 140!, y el TQvcpu><'><)(>Ot ' Atywmot 

TOI' YQUJliWttxot· D.wu cu.{OOtf:del ano siguien 

te en sus do~ ediciones, in 4 11 e in folio peque­

no 1 figs. •4 1 y 142]. Más arriba h<•mo:. vis to 

cómo ~e sol icita a Bodoni que <'llVÍ<' incluso 

alguno de los libros que regala s in <'ncuader 

nar; en un C<ISO ~e justifica porque así ocupa­

rán meno:, espacio en el transporte, pero en 

o tros se exprc:,a la preferencia de lo::. des ti 

nat<uios por las <'ncuadt>• naciones madrilenas. 

Al acabar la Pd ición del Virgilio de 179 ·~, t'l 

segundo d<' lo:-. chbicos latinos patrocinados 

por ALara, e:-. t<.• narra la impresión que ha 

hecho a l llegar a Madrid encuadernado <'n 

rústica, tal como '>e solicitó, y las prisas dt' 

Godoy por P' t'!:>Cntarlo al rey, no sin qu(' ante:, 

«Sancia ramO!>SO legatore lo ricoprisse•70. Este 

es e l e jemplar actualmente conservado f'll la 

Real Biblioteca y aquí t>xpuesto, e n e l que se 

reconoce la mano y lo~ ornamentos utilit<Jdo1. 

por Gabrid Samha (X l/3445 y 3446). 

Es evident<• que en Madrid prefcnan, 

quiza, la enruad<•• nacion local, que por lo que 

se puede percibir en estos ejemplares va aban 

donando i d~ n~tlncras más barrocas que aun 

dejan su huel la en los ejemplares e ncuader 

nados en Parma, y ti <•nde a los estilos pura 

mente n<'oclá~iC'Ol> q ue despegan a l tie ru po 

en otros lugarc·s de• bu ropa. Ruedas en los 

planos y orn,unc•n t,ICión en lomos lisos S(' 

inspiran en los mismos elementos clásicos 

ánforas, lampar.1s, g recas g riegas y roma 

nas- en lo:. que• '>e basa la ornamentación 

que inundara los productos ele otras a1te!> 

mayores y menores. Se podría hablar, por 

tanto, de un cierto r<'aju~t<' de la e ncuadern¡¡ 

ción para 1 i b• os bodon ianos en Europa. l.:n 

el caso de Espa na, una golondrina no hac<' 

verano, y e l raso de• don Antonio, a fi cionado 

él mismo a la practica ligatoria, no pued<' 

extcndcrsp a otro'> t•spalloles que formalita1 an 

con estilo~ ~imilart•s sus colecciones bodonia 

nas en ta llerc,·s de encuadernación espa noles. 

Sí se pcrc ibC'n wndencias. s in embargo, 

en el caso dC' !· rancia o de 1 nglaterra. Es habi 

tual enront ra r <'11 bibliotecas e, incluso, <'11 d 
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Giovanui Gh<'Jaldo 01• Rossi, Sclwrzi pol'lici 

e pillorici. I'Mmc~ : co't ipi Bodoniani, 179'i· 

l:mcuade1 Jl.lcinu (•n p.1~ta valenciana con hi<'ll o' 
dorado., d<• ~dllliago MMIIIl. RB, VIII/2J:l2 
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mercado anti<.~~ario un tipo de encuadernación 

neoclásica bastante sobria para los libros de 

Rodoni, e~pecia lmente para sus ediciones 

de autores clásicos, a cargo de KalthocbN o 

Pyne, por citar dos de los grandes inglest·~. 

cuyos parecido!> sorprenden al compararlas 

con las mucho más abundantes de )ean Clau 

de Bozérian, que también en el caso de sus 

trabajo!> sobre libros de Bodoni demuestra 

trabajar en serie o «par masses•, por utilizar 

la calificació n de Beraldi. Es probable que 

Roúoni, que conocía el l raba jo de los Bozérian, 

gustara d<' cstC' tipo de encuadernación ta11 

sobria y, al tiempo, tan neoclásica, es decil , 

tan apropiada a sus libros, aunque sabemos 

de su rechazo de la oferta de Renouard de 

hacerle encuadernar una serie de su.s libros 

in-811 en París, aduciendo que no quería ofender 

a los encuadernadores de Parma. Esta actitud 

de renuncia a la innovación por mor de la fidc 

lidad a persona~ con1o Domenico Guarnasdw­

lli y a las d<' los demás artesanos de Parma, 

que en !>11 esl ilo podían resultar con el Liempo 

algo arcaicos, le hon raba, aunque también 

pudiera l.er enjuiciada como w1a rémora para 

el propio prestigio de las ediciones bodonicHI<IS 

en Europa y, por supuesto, para el desarrollo 

del arte de la encuadernación en Parma. 

Fig. ' ·P 
Trifiodoro, fryplriodorou Aigyptiou tou 

grammatikou 1/iou alosis. Parmae: in Acdibus 
Palatinis, Typis Bodonianis, 1796. Encuadernacion 

en piel con hierro~ dorados de Santiago Martm. 

RB. XIX/8290 

Fig. 142 

Trifiodoro, Tryphiodorou Aigyptiou tou 

grammatikou 1/iou alosis. Parmae: in Aedibus 

Palatinis, Typis Bodonianis. •797· Encuadernación 
en piel con hierros dorados de Francisco Cifuentes. 

RB, Vlll/óqo 



o IJ~ien cierto es que Ud. es aquí el más apreciado de 
todos los tipografos del mundo dcsd~ el 1450 hasta 
hoy, y que todos son una panda de ... en comparación 

con el gran Llodoni.l Este trabajo es una versión abre­
viadís ima de la originalmente redactada para este 

volumen, que no puede SE'r publicada por su ex ten­
sión, y (¡ue ve la luz en otro lugar (vcase, en bibliogra­

faa, CAl O:UI\A en prensa laJl. Las cartas y docu mentos 
que aqua se utilizan, cuando no se especifican datos 
bibl iográficos concretos. irán viendo la luz en los 
varios volúmenes de mi C. B. Bodoni y los espanoles, 
de id que y;a se h<t JJUblirado el primero (CAl WI\A 

20 10). La investig<Kión se ha desarrollado en el seno 
del proyf•Cto Príblico, libro, i111wvrrció11 tipogrcífiw 
y bi{)/ioj)liu i11t.ermrci(mul <'"el Siglo de /us Luces: 
Rodo11i y Espu11a, que se desarrol la en la Un iversidad 
de Sahlín<lrH.:a, Co11 li' ayuda del Mir•isterio de Ciencia 

e h111ovación (1'1'120 1 1 23223). l'¡orte de J¡¡s estauci;as 
en bibliotecas naciona iP> y cxtr¡anjer;as que h¡u¡ sido 
nect>::>d ria:> .:;e han materie:ll i1.ado c..:ou la ayuda 
PR2oao-oss8 d .. l •Snbprograrna d•• e•tandas de 
movilidad de profesores e investigadvres <"Sp<1110ies 
en centros extranjeros de enserlanza supt~rior f' invPS· 

Ligación•, del Ministerio tic Educación. 
~ Sobre la biblioteca bodoniana del in fan le don An to­

nio y sobre la intervención de Bodoni y libreros &spa­
noles en su form ación me extiendo en una monogra­

fía (C\ II:IJRA en prensa lbl). 
J Se trataría, así, de un plan de refundacion de la libre­

na ya existente. y de la que se const>rva el ca tálogo de 
1782., publicado)' estudiado por LOPEZ-VIIJRIERO 2002. 

4 [S in encuadernar al objeto de complacer su gusto ldel 
L'nncipcl de encuadernarlos aquq 

~ Véase LltRI" I 1983, 4~ 46; y también GORRERI 1994, 
49 S 1 ~sta ononografía e:; la oná:; completa sobre 
l.<1ft>rté en Ptrrrna- , y, nttís rcdetllcrncntc, CARoScru 
2010,55 56. Quiero agradecer la atención y los conse­
jo' ('on que mt> han obsequiado lo' doctores Giusc 
ppe BPI ti ni y Silva na Gorreri, iiSÍ Wlllo t<t111bién las 
l undanwn l ah~s noticias de Federico 'vl¡¡cchi. que 
int.orpuro, sin t-rnbargo. ert la versión extensa de 

eStf> trabtrjo. 
6 SobrP e~ta, la visita y id p•oducción del li bro véase 

IVIINC.ARf>l 1990-
7 ISorprendenlp y lJll<" le• honra inlinitamen le. l 

8 CiAVAR EI.LA 1979· 1, ss-57· No obstan l<' ··1 va lor de la 
bencmcri ta edición de Ciavarc<lla, trabajamos en una 
nueva edición ele este epis tolario fundamental. 

9 Para más detalles, véase C.~TEORA en prensa [a]. 
10 Véase CA l EDRA en prensa [b]. 

1J GORREI\1 1994, 55· 59· 
12 La aportación más amplia y reciente sobre este 

encuadernador es la de CAROSELLI 2010. 55 y ss. Para 
otras encuadernaciones y otros encuadernadores, 
véase CATEDRA en prensa ¡a¡. 

'3 Véanse, aparte lo aquí expresado, las referencias de 
GOTOR 1992. 

'4 jTan soberbia que no volviera a saberse de la susodicha.] 
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· ~ CiAVARFLI.A '979. 1, 115. 
16 Ibídem. 11, 35· [Por el amor de Dios. no se le ocurra" 

t.Jd. ensuciar nues tro ~loracio con llol'ituras ni ador­
nos grabados, que toda Sil belleza ha de consblir en 
la tipogra fía y la li rn piez;1 del lex to.l 

' 7 ll>irlem. l. 1 40-I No salie>e ni un solo eje111pl ¡~r. ¡ 

,¡¡ lhidPm, 11, w. ¡Para nn tamanololio el c;~ri1cler debe 
ser un tan to grueso, dP lo contr¡orio •esulta ruin y sin 
fuerza y cansa la vista.¡ 

'9 1/Jirlem, J 1, '4-IDecidámonos de una vP'-1 
>O lbidem, JI, 21. 

" lbidern, JI, 2.3. 
22 lbidem, JI, :¡o. 

23 lbidern, JI, 33· 
24 1 bidem, 1 l, 48. 
25 lbidem, 11, 51. lA la inglesa. en marroquín verde por­

que 110 lo hay rojo ¡ ... ¡. No sé cómo saldrá porgue el 
mejor encuadernador que tenaamos se marchó sin 
previo aviso y tengo entendido que es tá en la impren­
ta del Scna i11ario de Padua ¡ ... ]entre tanto me daré 
prisa en hacer que este listo el ejemplar des tinado al 

rey, y me congratu lo de que estará preparado en 
cu¡n1lo hay<l C0111prol><Odo el mío.¡ 

26 fl¡irlr>nl, 11, s6. 
27 Jhide/)J, 11, ss. 
28 Véasf', sin emiJ¡u·go, C.•Tf.ORA "'" pren; ¡a 1<~ 1-

29 ÜAVARELI A 1979, 11, 64. 
)O J 1 Mf.NO PUYOI 20 1 o. '792. 
3 ' CATEDR.-1 2010, 42-43-INo licne u ni ideil y las aprcciau 

nwnos que en buen p<~pel : este gusto aún uo ha pene 
l rado en tni Ar~-tbia.j 

32 Véase CATEDRA en f)I'PilSa la) y lbl. 
33 Son por.vs los casos pa recidos. llgrade7W ¡, l docto• 

Federico IVIacth i el habNme dado a connct>r la f'inn<l 
del encuadernador Antonio Cantoni. activo t'n flérga­
mo en tre 1666 y ca. 1700. que ponía su nombre en la 
ceja del con tracanto anterior y el lugar donde PjPr.-ía 
en el mismo lugar en que Guarnascbelli ha pue,Lo su 
nombre. 

34 He individuado estos hierros en CATEDR:I en prensa 

la l. 
35 Agradezco a Valen tín Moreno, de la Real Biblioteca, 

su experta definición de este escudo. Véase MoRE~•l 

~008, 42.-45. 139, lám. 48. 
36 Véase. sin embargo, C:ITbllRA en prensa la 1. 

37 INo sin cierto esplendor y elegancia peculiares.] 
38 OE LAMA a8 •6. 11,8o.¡Quiz¡í Lt<olia pueda ser imparcial 

a la hora de juzgar al impresor parisino y al de l'anna.¡ 
19 IOhra escrita en p¡¡pel ll ;ll'llado vitela, procedente del 

taller de Montgol fier (IJ<•dre e hijo), en la ciudad que 
lleva por nombre 1\nnonay, con los primeros caracte 
res romanos fundidos por Henri Didot, el segundo 
hijo de Pierre-Franyois Didot.l 

40 Para este iisunto y la reacción de llodoni, véase 
CATFORA en prensa le l. 

4' !Cuarenta aalos casi dedicado a los libros, juzgando 
que nada de cuanto les es propio ane es ajeno, abar 
cando todos y cada uno de sus aspectos.¡ 
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~· Lo' monunwnlo~ di' la' ,,¡gr.ul." 11'11.1' \OIX'rhia y 
magn•l1canwnle compueslo<, < on m"<"',,, lt•rt''·l 

11 CAllllRA en pren~a :al. 
H MIM.ARill 1994. 2o8. A"''~' t•ab.11o no' H'll11lllllll' 

par" v • .riado• aspecto' dt' 1" p• od111 riull eh· lo:- di hu 
jo:-. orig:inaiPs )' dft los c~valan-·:-. rk· la <-'clidou hodonitl 
llll, .1~1 como tambic>n al m,h " '' it'lltt· dl' 1\AC,ca 2005. 

l'or lo que'~' refiNe a la Cdll1dl<l , ,;guc· :-iPIHio dt• obli 
gada con•uha la compi l<~ción d .. I~AK<KHII •9illl,t•IIIJ 
qu<' >C rt>producen docunwnto' vallO\, lll< luyc••Hio 
,¡lguno dt> los publicado~ por B<Kion• y t·n "1 c•ntmnc:, 
,, lo\ qu<' aquo me refiero. 

4\ (h\\KIII.~ •979· 11, ·12· De hact•r b'l'ab..r lo' cuadro, 
dt• ( orrc-m:io que estan en eMe convc·nto d<' monja,. 
1~" < opi.oran y después me nMnd,or,lll la' wpias y 
Vol¡Mto y Morgheu loaran por su cut' lila los graba 
do,.! 

4l• 1/¡j¡/em, 11, 44· 1A pesar de las prumc<ch qur m<' hicit> 
ro11 d<' que se grabarían, temo que 11 0 S<' hoy., hl'cho 
u ;utt~ por lo que veo, en P.cJfllld el u ni to qut· hace algo 
,., llodoni.l 

47 lhidt•m, 11. -15· 1Que enreda el ,osunto 1 
~~~ RA(.(.I 2005. 48. 
4'1 1/ndPm, 54,qui('n tran;<ribe en nut.o 1.1 c.u1.1 de Viein 

wn.,.•rvacl.t ~n la Bibliutct.t Cmlllllt.lh• dt• l·orh. l·oncb 
l'l,mCa'it<'lh, Cart(' Romagn(' 397·5 19. 

~o ll'ubhcar ~sla c:amara de Cm lt'g);U> ((UI un,¡ d<•,crip 
<•un ~n i1aliano. ~spanol, f.an<e' o• mglo·•·l 

~o A" lo o•,crib~ a Rosa:;pina (S1 "'"'''"' 19~/l, 1 1 ~). 
~· 11 .1 11Yomtruido con detalle el pwu·~u dt· p10ductión 

RAe<., (200'j . 52-62). a P" ' ti• de'"' l'<~ ll ,l' <Tut<~d .,. 
t'n lrr los tres in tf'resados. 

~ 1 StRVOI.I" 19~8. 183. 
~ 1 CIAVAULLA 1979, 11, l)'l· 

~~ !> ~vm" ' 1958. 25o.¡para dar a ronm~r un.o uhra qu~ 
y,¡ llc•va varios anos esperándose con lltlJMCicncia.¡ 

\1> ll1 l AMA tbt6,11, 139· 

~7 CIKAH<.,.~ •9-t•· lJ].jQue tanto ha cnmpladclo a 
tllll'\lru Infante que quiere k-er't' 1," trc' ¡. ~ncua 

d(•111t1ddli d la ingle!>a con tnuchJ dt1'c.lll(Ía 

o¡H ( AVM 1 A 1979. 11, 134· 

59 l'ard lllld amphMoun \Obr<' su papel en estd ~du 1011 
y su rclauon um loo; doplom.ttiros espanolrs. """"' 
L.1tcdrta t•n prt·n~a 1·1 . 

óo CtAVAklll' ' 979· 11, 1 'jlt 

óo CAIWI<!I en )Jil' ll 'iHI•ll. 
6, 11::11 la prin~t'fd ~r i11cluyc•n dos <'jemplar<•s Pll< llddt•• 

nudo~ t1 Id ingleo,;u el(• la DP.'>Criziww de la fa111u~.1 

Cdlfhl rt~ J.>in1ucll por('( celebre Corrcgio en P(u mJ. 

Al !rente de c,od.t un.1 va impresa una dedic,ttori.t. 
L.• primer,¡ e' p.or.o "' majc>tad el rey. la ~egund,¡ 
v,a dirigid\a ,, 'u Ultlie~ti'd la reina.! 

bJ CAr 'Jk.o\ t>li pu•n,,t 1••1· 
64 jlgu.Jinwnt<· """'IW>It.ohl«> 111<' ha re~ultado J,, "db'Ut'(l,•d 

de Jaq·~P"''"'"''' 1 un 1," <JU<' el celebr<Odo mil"'tru 
<'SJidiiOI nlllll ,, qou• lo IM c•nvi,odo <1 \1adrid. l)e'plll'' dc 
aqu<•l bl(·navc•llllllddo d1,1 t•n t~ l qu~ el dliJll"'" p1 "" i¡>t• 
Eug<'nio, mi ntwvo mt•c (•nao,; y o,;enor, ~e digno tllltOHt'r 

mc:> b;1jn MI ahd p•otP< don y <.1 f0111<.lrme e nln.' t~ll' 

"f't{lll i"iimo:-. ~c--- 1 vido•P:-., yo 1<" elije ingcnulm1c11h.' que.· 
ya h,H w ll'li11' ho 1 i;•nopo !Jll<' :,e me hab•o~ di~t i 11guido 

con t'lt1lldo dt· iml"''"" d<• c~m,¡r¡; del rey de bp''""· 
y quf' llt>vatM Y•' v.arm' ;Hl()"i d•!')frutdndo de ll' ''-' fJt'" 
sion nadd nMgl.t Uagnt)<.,t• t>l opttmo hnnl~llliMnlU 

virrey a d"-t•gur._unw <on 'u 111nata clenwnria tttlt' t>l 
mbmo habrhllll.mdado '1'"' SI' buscara el opo1tuno 
pcrnu\0 para qut• )O pudiera pasar a su Sl'rvooo 1011 
serv,lndo d ""'mo t•nlusiasmo y vigor pred'>lh 1""" 
hact'r que tt,l'!l'lldi..ra a la po>teridad su augtl'>to 
nombre impt'l i,1l wn algt111a obra dignad<' nwn101 ;,, 
y que el til'l11 po 1 111('1 no de" r11yera en brrw pldw.l 

65 CI:WARLI.l.A 1 \)6~. ~K 

66 Veasc en CA• Llli<A t•n pren<a ¡a¡. 
67 ClW•\KLII.A l\179, 11 , ')'). 

6b 11\u lo prc~en ln c•n mi nombr<' ni mucho mrno>, qut• 
~e tr •• ~p'-lf>t' I ,&I'U I ' l,1, C\lrlc.l\ que acornpanabd.n mi 
ohf>dmwnto lltldtt tahiu. l1 turtJ ~gano 110 st' quc­
f)t>O~ion ....e ~~~'"'tlf._t y tl nu no me htt corre,¡:xu-tdulu 
absolut<~nwnu• n,ul,t ¡wlf h.- dichos libro,.¡ 

6fJ Ü~\ \Klll \ 1979, 11, 120. 

70 1/J¡dem,II,<JO. !>,tn<h,t, f.1mns<>encuadenl,odor. lo 
re<"nctldciPrlltl~c·.J 


